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LA LEY DE ASOCIACIONES

IMPRESIONES
DE UN

ESPECTADOR
Ya sabrás, lector, que corre gran peligro 

<a religión de tus mavores. Ese impío Sa­
tán que se llama Canalejas proyecta el 
exterminio total de curas, frailes y  mon­
jas. Una ritonela ley de Asociaciones ser­
virá de adecuado instrumento á tan dia­
bólicos planes; y  pronto, si Dios no lo re­
media, no va á quedar en esta clásica tie­
rra del catolicismo y el garbanzo ni restos 
de ideas religiosas.

Pero el buen Dios, que vela por los su­
yos, aunque á veces se duerme, no quiere 
permitir tal desafuero y ha enviado á in­
formar en las Secciones del Congreso buen 
golpe de animosos paladines, ardientes 
cruzados de la fe y  provincianos casi to­
dos. No visten los novísimos milicianos de 
Jesús lo mismo que Godofredo ó el Ermi­
taño; antes bien, envuelven sus personas 
en trajes de irreprochable corte inglés, en 
prosaicas americanas muy cumplidas y  de 
colgantes bolsillos, y  en raquíticos gaba­
nes veraniegos. Por fuera son iguales todo 
el mundo; p :ro allá en sus templados co­
razones arue viva la llama de la fe, capaz 
de todo heroísmo. Vienen bravos, decidi­
dos, osados, resueltos, elocuentes. En el 
combate por su Dios se muestran dignos 
de mejores tiempos, acreedores á una nue­
va ¡liada.

Sentado en incómoda banqueta presen­
cié parte de la lucha. La impiedad y el es­
píritu catónico parecían estar representa­
dos en la liza por los fieros bigotes de 
Zancada. Contra ellos se dirigían ios más 
rudos apóstrofes de la milicia cristiana; en 
ellos se fijaban irritados los ojos de los 
nuevos paladines.

Los píos defensores de Dios y de los 
frailes y monjas formaban legión innume­
rable. Los que tuve la dicha de escuchar 
fueron sólo tres ó cuatro; pero allí estaban 
■ os demás dispuestos á todo linaje de retó­
ricas bravuras cuando les llegara el turno.

Confieso que al principio la batalla tuvo 
puntas y ribetes de aburrida.

Luego el heroísmo comprimido de aque­
llos cruzados de provincas'comenzó á cal­
dear el ambiente. Flotaba en el aire del sa­
lón suave olor de santidad y'm ístico aro­
ma de leyenda. Olía también á mal tabaco 
y un poquito á sacristía.

El largo desfile monótono de frases he­
chas y  lugares comunes se iba haciendo 
insoportable. Las mismas tonterías insubs­
tanciales, dichas distintas veces producían 
dolor de cabeza. Sin embargo, una fuerza 
misteriosa me retuvo en el banquillo del 
tormento. En los rostros sudorosos se pin­
taba una rara ansiedad, presagio de algo 
grande. Y por fin lo grande vino.

En el sillón de los informantes vi, asom­
brado, sentarse á un buen señor absoluta­
mente inverosímil

Según dijo al comienzo del discurso, ve­
nía del lejano rincón de una provincia le­
jana. De no afirmarlo, su boca hubiera bas­
tado ver su indumentaria ridicula para 
asegurar que procedía del fin del mundo. 
Vestía un largo gabán negro y pelucho, 
amplísimos calzones negros con grandes 
rodilleras relucientes, botas negras, guan­
tes negros y  hongo negro. Sus ojos eran 
también negros, negra la descuidada bar­
ba y los lacios bigotes, negros los cuatro 
escasos pelos erizados que sobre la gran 
calva se advertían.

Empezó su informe el buen señor salu­
dando á la Comisión en estilo gongorino. 
Su voz era al principio fuerte, recia, llena 
y rotunda como un trueno. Pintó con ne­
gros colores, ¿cómo no?, la situación de la 
patria, alejada de su Dios, perseguidora de 
la Iglesia.

Al asegurar males sin cuento á esta na­
ción desventurada, sus brazos se agitaban 
furiosos, se crispaban, trágicas, sus manos. 
Gritaba, enrojecida la faz. Sudaba copio­
samente. Se agitaba convulso en el asiento. 
Aquella voz de trueno, apocalíptica, ponía 
espanto en nuestras almas. En su inspirado 
arrebato semejaba al irritable Jehová cuan­
do bajaba al Sinaí á mentarles la madre á 
los hebreos.

Habló así largo tiempo el buen señor, 
por lo que Vino á ser á la vez apocalíptico 
y pesado. Luego comenzó á moderar sus 
ímpetus detractores. La voz dejó de tronar 
con la misma fuerza que antes. Recordaba 
alguna que otra vez el agrio chillar de las 
verduleras reñidoras. Volvía breves mo­
mentos al tono grave y profundo, como si 
el orador metiera la boca en un puchero. 
En los momentos de emoción se le acaba­
ba el aliento y  hacía ruidos discordantes 
y extraños de raro y  perfecto parecido con 
el maullido desgarrador de los felinos 
cuando los pisan el rabo.

Era incansable el adalid de los pobreci- 
tos frailes. Antes de que hubiera acabado, 
lo que sólo parecía largo exordio, se vió 
precisado á poner punto, dejando el sillón 
ú otro correligionario. Emocionado y  su­
doroso le vi caer en brazos de los suyos. 
tJn sacerdote gordo le abrazo hasta rom­
perle las costillas. Por la faz inexpresiva 
del presbítero rodaban dos gruesos lagri­
mones.

¿Qué dijo el orador? ¿Cuáles fueron sus 
î rgúmentos y razones?

Dicho sea en honor de la verdad, y aun­
que ello parezca raro, el orador no dijo
nada.

El mérito del buen señor no consistía en 
ideas, que no tenía ninguna, sino en 

ser hombre representativo, en ser la en­
carnación de todas las frases hechas tan 
caras á los católicos. Decía entiendo yo  
de una manera aplastante. Agitaba las ma- 
*̂ cis enguantadas con estudiada indigna­
ción. Jugaba maravillosamente con los cua- 

lugares comunes que sus compañeros 
IJaneiaron con ramplonería y torpeza. Be- 
Ma. el agua azucarada como no sabría ha­

cerlo Demóstenes. Cuando su recio puño 
de paladín golpeaba enérgico !a mesa, ca­
llábamos sobrecogidos de espanto sin atre­
vernos á nada.

Después de aquel discurso inolvidable, 
!a causa de Satán podía darse por vencida. 
Los bigotes de Zancada parecían extreme- 
cerse de terror ante la próxima catástrofe.

El orador, orondo y  satisfecho, salió al 
pasillo á respirar seguido de buen golpe de 
cruzados, que amenazaban aplastarle.

Yo, ínfimo escritorzuelo radical, me veía 
en un grave compromiso. Obligado á es­
cribir unas cuartillas, comentario de las 
ideas expuestas por los informantes, me 
encontraba en la imposibilidad de cumplir 
la palabra empeñada, porque nadie había 
soltado ni la menor parte de una idea.

¿Qué hacer? ¿Iba á indignarme con los 
oradores porque no daban lo que no te­
nían? ¿Iba á faltar á mi palabra?

En esta angustiosa duda se me ocurrió 
la idea de decir lisa y  llanamente lo que 
me había pasado. En lugar de un artículo 
sañudo contra los píos informantes ó de 
un silencio que me dejara mal ante los que 
sabían mi propósito, he preferido hacer lo 
que he hecho.

Que estos renglones mal trazados ani­
men al lector á escuchar los pintorescos 
discursos de los nuevos cruzados de la 
causa. Y  si les toca un buen señor como el 
mío y  salen del salón sin tropezar con una 
idea, les aconsejo que tengan calma. Nada 
de indignarse y de dar gritos. Mejor es 
sonreír piadosaineiíie y á modo de consue­
lo. Dejad que brote en vuestras almas la 
delicada flor de la ironía.

Leopoldo A las Argüellee.
.............  ma  ♦  — ■■■ —........ —

Llegada de turistas
BARCELONA, 11. Ha llegado el vapor 

Thalin, procedente de Genova, conduciendo 
cuarenta y cuatro turistas austríacos, quienes 
desembarcaron, recorriendo la ciudad.

Mañana marcharán á Gibraltar y Oran.

iJL
DESDE PARIS.

¡Aquí quisiera yo ver al Sr. Sanz y Escartla y 
á todos los miembros de la Liga antipornográ- 
fica! La famosa Liga se quedaba en pocos meses 
sin un miembro para un remedio más 6 menos 
moral.

Anoche se celebró, «como todos los aüos por 
esta época», el baile d© «QuartVArts».

Este baile, organizado por los pintores, arqui­
tectos, escultores y poetas en el Hipódromo, es 
una flesta que sacaría de sus casillas al mismísí • 
mo D. Dalmaoio,

Vean ustedes. Desdo las primeras de la noche, 
cuando el sol se va ocultando y envía su último 
beso á la cúpula de los Inválidos y al Sacre- 
Cceuri empezaron á subir por todas las calles 
que conducen á la plaza do Clichy largas filas de 
coche?, automóviles y autobús repletos de carne 
humana sin apenas aderezo indumentario.

Muchachos y muchachas lucían á ¡a luz cre­
puscular sus más íntimas bellezas.

Encima de la capota de un automóvil vi triun­
fadora y arrogante á una parisiense rubia, sin 
más atavio en su cuerpo gallardo que una frágil 
pluma de pavo real.

A pie caminaban hacia el Hipódromo miles de 
mujorcitas que adoptaron por un día el sencillo 
trajo de Eva, y centenares de hombres orgullo­
sos de sus desnudeces.

¿Dónde estaría á estas horas la Moral? La po­
bre señora debió esconderse en un rincón para 
no sufrir tanto ultrajo.

¡Pues esto no fué más que el prólogo! El gran 
palacio de la ñesta de «Quat’z’Artzs» estaba es­
pléndido.

Yo no he visto más mujeres desnudas ni más 
hombres sin ropa en todos los días de mi vida. 
Renuncio á hacer la descripción detallada, pri­
mero, porque no sabría, y después, porque temo 
cierta alteración nerviosa en mis lectores.

Baste decir que durante unas cuantas hora?, 
cinco ó seis mil ciudadanos de ambos sexos 
abandonaron eii público las ropas con que habi­
tual mente cnbren sus vergüenzas, y no creo pre­
ciso añadir que se outregaroá á placeres muy en 
consonancia con la falta do camisa.

Esto no obstante, Sr. Sanz y Escariín, á estas 
horas la virtud sigue viviendo lozana entro la.s 
gentes, y los senadores, banquero?, negociautes 
y africanistas siguen en aus tareas aiu haberse 
conmovido mucho.

Porque no crea su señoría que unos pechos de 
mtijer vistos á la luz del sol ó un vientre más ó 
menos movible pongan en grave apuro el bien­
estar ni trastornen la uureba de un pueblo.— 
Javier Büeso

Criülcd FepilfcaM
AZUAGA (Badajoz).—El partido republica­

no de esta población, reunido en el local de la 
Sociedad Obrera ha elegido la siguiente Junta 
Municipal:

Presidente honorario, D. José Fernández y 
Fernández; presidente efectivo, D. José Atala­
ya Redondo; vicepresidente, D. Antonio Meii- 
día Rodríguez; secretario, D. Diego Gala Sevi­
llano; vicesecretario, D. Antonio Prieto Alcalá; 
tesorero, D. Francisco Guerrero Manchón; vo­
cales: D. Manuel Robledo Alejandre, D. Victo­
riano Rudilla Prieto, D. Demetrio de la Calle 
Martínez y D. Antonio Márquez Bermudo.

Se acordó seguir considerando como miem­
bros honorarios del Partido local á los seño­
res D. Antonio Alejandre y D. Joaquín Segura; 
y como el presidente electo, D. José Atalaya, 
haya rehusado tomar posesión del cargo por 
impedírselo ocupaciones que por el momento 
no puede abandonar, acordóse convocar nue­
vamente para elegir presidente.

Al efecto, se organiza la celebración de un 
gran mitin de propaganda republicana, corno 
conmemoración de la toma de posesión de la 
nueva Junta.

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

ESPAHA e n  L&RACHE ?  ALCAZARQDiYlR

L a  a o i l t u d d e  F r a n e l a

LOS ESPAÑOLES
EN

E l  p r im e r so rp re n d id o  

d e l g o b ie rn o

es e l je fe

El Sr. Canalejas ha dicho esta tarde en 
el Congreso, contestando á una pregunta 
del Sr. Azcárate, que la acción de España 
está aprobada por las cancillerías. Vaya 
esta afirmación por delante de todas las 
noticias más ó menos alarmistas que nos 
vemos obligados á recoger, reflejando en 
primer término, no la nerviosidad de Espa­
ña, sino la del propio presidente del Con­
sejo.

EL CONSEJO

Marmer̂-Noía
Un felegrama del embaja­

dor en Varis. M. Cruppl 

pide informes. ¡t)isipe- 

mos suspicacias!

Eran las once y cuarto de la mañana.
Los periodistas, atraídos por el annneío de 

que el Consejo en Gobernación daría comien­
zo á las once en punto, esperaban en el vestí­
bulo del Ministerio.

Fué el primero en llegar el Sr. Canalejas. 
Dijonos el presidente que venía de Palacio, 

donde acababa de someter al rey la promulga­
ción de las leyes recientemente sancionadas y 
el decreto autorizándole para leer en el Con­
greso las peticiones de crédito anunciadas, en­
re ellas las solicitadas por el ministro de la 

Guerra.
Confirmó el presidente que el Consejo seria 

dedicado en sii mayor parte á Marruecos, fijan­
do con preferencia su atención en los hiás re­
cientes acontecimientos.

Después pasarían á ocuparse de la reorga­
nización administrativa de Canarias, y, por úl­
timo, el Consejo deliberaría sobre otros asun­
tos de más poca monta.

Nada más dijo el Sr. Canalejas respecto á la 
reunión que iba ú presidir algunos momentos 
después.

Algunas frases de amarga ironía revelaron á 
los periodistas su estado de ánimo, con res­
pecto al manoseado tema de los conservado­
res, empeñados en atribuir al jefe de! Gobier­
no afinidades con los elementos de la izquier­
da parlamentaria.

Pero algo más hondo afectaba al Sr. Cana­
lejas, y no pudiendo contener por más tiempo 
su enojo, habló á los periodistas de la siguien­
te manera:

—He visto con profunda sorpresa la noticia 
publicada por un periódico anoche, diciendo 
que podía afirmar que ayer mismo habían sa­
lido fuerzas.de Madrid con destino á Larache 
y Alcazarquivir.

Nada más inexacto, á no ser que se le atri­
buya tal carácter al envío de dos estaciones 
radiográficas y con ellas dieciocho soldados 
soldados de Ingenieros encargados de su 
montaje y manipulación.

Estos rumores, así como otros procedentes 
de Cádiz, son telegrafiados inmediatamente á 
París, adornándolos con todo lujo de fantásti­
cos detalles, produciendo el efecto que luego 
se refleja en el lenguaje de la Prensa fran­
cesa.

Sólo á tenor de esas informaciones capricho­
sas puede atribuírsenos afán de conquista, 
que jamás entraron en nuestros planes.

Ayer mismo circuló en el Congreso el estu­
pendo rumor de que Iiabían entrado las tropas 
españolas en Tetuán.

Pude conocer á tiempo el origen de la noti­
cia, debido á persona que desempeña cargo 
oficial, y hube de advertirle de su ligereza.

Re.specto á las informaciones de Cádiz, po­
nen algunos corresponsales tal diligencia en su 
misión, que bástales ver por las calles un sar­
gento de Infantería de Marina para transmitir 
la noticia en términos de grande alarma.

Repito que todo esto erea al Gobierno una

difícil situación, colocándonos á la vista de 
Europa con ánimos de belicosidad, ajenos á 
nuestros proposites.

Hay circunstancias—terminó diciendo el se­
ñor Canalejas—en que el periodista debe sa­
crificar el efecto informativo en aras del buen 
sentido y.de una patriótica discreción.

A  la  eatrada.
Había leído el Sr. García Prieto las decla- 

ciones que anoche La Epoca ponía en labios 
de Un ministerial,y como quiera que, incluidas 
en ellas iban unas manifestaciones análogas 
á las que por la mañana hiciera á un redactor 
(le Le fígaro, le interesaba al ministro, para 
desvanecer posibles suspicacias, consignar 
que el supuesto personaje ministerial á que 
liace alusión el periódico conservador no 
es él.

Cierto que algunos de los conceptos son 
suyos; pera aparecen mezclados con otros 
que le son completamente ajenos. '

Znfonues textuales.
A la una de la tarde el Sr. Gasset abandona­

ba el Salón donde se hallaban reunidos sus 
compañeros para facilitar á los periodistas un 
bosquejo de lo más esencial de que se había 
ocupado el Consejo y dijo:

—No he de ocultar a ustedes que la mayor 
parte del Consejo ha sido dedicado á Marrue­
cos, objeto casi esencial de esta reunión.

Por tratarse de asunto delicado, y con obje­
to de evitar, ó que yo me exprese mal, ó uste­
des den á mis palabras interpretación equivo­
cada, hemos acordado redactar la siguiente 
nota oficiosa, que dice así:

El ministro de Estado dió cuenta de un te­
legrama del embajador en París, informando 
de su entrevista del sábado con M. Cruppi, en 
la cual éste le manifestó que no conociendo 
completamente las circunstancias en que se ha 
verificado el desembarco de fuerzas españolas 
en Larache, se limitaba á tomar nota y á pedir 
mayores informes.

Se leyeron también las comunicaciones de 
los Sres. Pé^ez Caballero y Yiüâ sinda, tocante 
á las observaciones formuladas, ya concreta­
das por el ministro de Negocios Extranjeros 
de su majestad Jeriffiana y por el delegado 
dei sultán en Tánger.

El Sr. García Prieto quedó encargado de 
continuar sus trabajos para disipar en el ánimo 
del Gabinete de París toda duda, respecto al 
significado y alcance de nuestra justificada 
acción.

Sasvaneciendo alarm as. '
Después continuó diciendo el ministro de 

Fomento.
Por seriedad, por honor á la verdad, interé­

sale al Gobierno que la Prensa desmienta, ro- 
unda, categóricamente, la noticia que 'ayer 

circuló con tanta insistencia de que nuestras 
ropas habían entrado en Arcila.

Y si disparatado es este tendencioso rumor, 
no lo es menos otro que nos atribuye el inme­
diato avance hacia Tetuán.

Yo les aseguro á ustedes que ni uno ni otro 
movimiento ha sido objeto de nuestros cálcu­
los.

No hay más noticias de Larache y Alcázar 
que las que ya son del dominio público.

LA SITUACION DE JEREZ

Dimiie e¡ alcalde
ó la huelga general

JEREZ DE LA FRONTERA, 11. Testimo­
nien á D. Alejandro Lerroux el a^Tadecimiciito 
de todos los industriales, comerciantes y obre­
ros por su interpelación contra los arbitrios 
muaicipales.

Se ha celebrado un graudioso mitin de todas 
las fuerzas coaligadas en defensa de los dere­
chos de todo el pueblo.

Se ha telegrafiado á los Sres. Canalejas y 
Barroso pidiendo la desütución del alcalde 
porque peligra la tranquilidad pública.

En caso de que sea denegada la destitueión 
del alcalde, se irá á la huelga general el martes 
20 del actual.—Cr/síd6fl/ Aguilar.

D etalles de la  ezpedáción os^iaixola. 
Refuerzos moros.— Reunión de las 
autoridades moras.— Satisfacción de 
los indígenas. —  Racen fa lta  más 
fuerzas,.
TANGER, 12. Correos expresos llegados 

de Alcazarquivir traen nuevos é interesantes 
detalles de la expedición militar española que 
marchó á aquella ciudad desde Larache.

En el camino no ocurrió incidente alguno 
desagradable.

Las fuerzas españolas mandadas por el ca­
pitán Ovilo llegaron A las puertas de la ciu­
dad en la noche del sábado a! domingo.

Para no alarmar al vecindario acamparon 
en un sitio llamado Minza y en un alto que 
domina la ciudad, con el propósito de entrar á 
la mañana siguiente.

Cerca de Alcazarquivir hizo alto la fuerza al 
distinguir un grupo de jinetes que venía al ga­
lope hacia la columna. Llegados á ella, se ade­
lantó el jefe de la caballería mora y saludó al 
capitán Ovilo y á los oficiales de la columna, 
á los que dió su nombre. Se trata del influyen­
te cacique y antiguo baja de aquella región, 
Ezquinii, protegido español, que llegaba con 
cincuenta caballos lujosamente enjaezados 
para ponerse á las órdenes del jefe de la co­
lumna española.

Los cincuenta jinetes árabes fueron de gran 
utilidad para establecer el campamento.

La noticia de que los españoles se acerca­
ban circuló por Alcazarquivir rápidamente.

Enterado el jalifa del bajá de la próxima lle­
gada de la columna española, convoco inme­
diatamente á las autoridades locales, moros 
notables, militares y protegidos extranjeros, 
exceptuando á los protegidos españoles.

Dióles cuenta el jalifa del objeto de la con­
vocatoria, que ya todos conocían, y acordaron 
por uhanímidad salir todos á recibir á las fuer­
zas, testimoniando de este modo qne la ciudad 
de Alcazarquivir les agradecía su presencia 
como garantía de orden y seguridad. .

■ En seguida el jalifa dió conocimiento oficial 
de lo acordado al cónsul español en Alcázar- 
quivír, Sr. Villalta, invitándole á salir con ellos 
al encuentro de las tropas. Dirigiéronse los 
congregados, entre los que sólo faltaban el 
cadi y un protegido francés á orillas del río 
Lucus, en un paraje cercano á la ciudad; pero 
recibieron aviso que las fuerzas se hallaban 
aúna gran distancia y regresaron á Alcazar­
quivir.

El jalifa dispuso que las tropas que compo­
nen la mehalla de Ben Dalian guardasen el 
camino de las montañas para impedir cnalquie- 
ra sorpresa de los cabileños.

Llegada Ja noche, doscientos jinetes pro- 
eedentes de las tribus de Jolot acamparon en 
los montes de Ait Serif, á menos de una legua 
de la ciudad. '

A las nueve de la mañana hizo el cónsul de 
Alcázar la presentación de las autoridades mo­
ras al capitán Ovilo, el cual, con gran discre­
ción, Ies habló de la misión de paz y amistad 
que le ha sido encomendada para garantizar el 
orden y la seguridad.

La población indígena ha aceptado con tran­
quilidad absoluta la presencia de nuestras 
fuerzas.

El elemento francés, escasísimo en la pobla­
ción, se muestra contrariado.

En Alcazarquivir existe la opinión general 
de que las fuerzas llegadas hasta ahora son 
por el momento suficientes, pero que habrán 
de ser aumentadas en un plazo muy breve, 
porque lo teducido del contingente pudiera 
animar á los montañeses a intentar, reunidos, 
un golpe de mano.
E l campamento. —  F atrn llas  por la  

ciudad.— A ctitud  del Raisuli.
TANGER, 12. Nuevos correos de Alcázar 

confirman los datos transmitidos en el telegra­
ma anterior, añadiendo que el capitán Ovilo 
estableció en un fondac e! parque de municio­
nes, encomendando el servicio de orden á pa­
trullas distribuidas por la población.

Después de llevar á cabo estos servicios, el 
capitán Ovilo, con el resto de las fuerzas, salió 
de la población para establecer el campamen­
to en una altura inmediata al santuario de Sidi 
Bugalem.

Las autoridades marroquíes funcionan de 
igual manera que antes de la llegada de la co­
lumna española.

Tanto los extranjeros como los indígenas 
hacen conientarios de alabanza para la actitud 
correcta de nuestros soldados.

Estas noticias han producido en Tánger ex­
celente impresión.

El Raisuli, que salió también con las autori­
dades marroquíes al encuentro de la columna

española, saludando afectuosamente al capJ-, 
tán Ovilo, ha dado orden al caid Ben Dajan de 
que los soldados de su mehalla sólo entren ert 
Alcazarquivir para verificar sus compras, en-* 
cargándoles severamente que no promuevarf 
disturbios.

El Raisuli se halla incondicíonalmente á di» 
posición de España. ;

En tercera plana
continúa la información de los sô
cesos de Marruecos.
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Aquí tienen ustedes á ese hombre acusada 
de ase.'íinato con agravantes,ty sin enmbargo, 
satisfechísimo, encantado de la vida. Hoy 1q 
toca á él. Hoy habla todo Madrid y media Es­
paña de Juan Herrero, de su crimen, su fuga, 
su vida errante y sus aventuras amorosas. Es 
el privilegio de los hombres de acción.

Lo mismo le ocurre á D. Juan La Cferira, 
que goza con su celebridad. Si le silban, si le 
persiguen con críticas amargas Ó iracundas, él 
y sus amigos sonríen complacidos. «De esa 
manera—dicen—no habrá quien le dispute la 
jefatura. Estas acumulaciones de odio entre la' 
plebe le aseguran el amor frenético de las cla­
ses conservadorae.* Y D. Juan La Cierva no» 
vacila en asumir la responsabilidad del 27 de 
Julio, satisfecho de aquella sangre que da ua 
bello tinte rojo al partido conservador del por-* 
venir.

Hay una perturbación que han estudiado los 
criminalistas y que seguramente sacará á re­
lucir el abogado de Juan Herrero. Su tema se­
rá éste:—¿Loco ó criminal?—¡Allá el jurado! 
Ahora sólo nos interesa ver cómo después del 
crimen va borrándose y espejándose hasta 
convertir el remordimiento en un dolor agra­
dable como se dice de la melancolía.

En nuestros tiempos todos contribuimos á 
que esa sensación séa más placentera, y ^ te s  
que nadie los periódicos. Se convierte al delin­
cuente en héroe. Se nivela la actualidad. Y es 
muy posible que mañana tenga Juau Herrero 
en su celda unas cuantas cajetillas y aigújt 
postre confitado, lo cual no le ocurrirá de fijó á 
ningún preso por delito de imprenta.—Faron- 
dal.
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•~:Silbadnie« bárbaros! ¡Ahora pinedo hombrearme con don Antonio Cánovas!

A rrecian  las protestas.
OVIEDO, 12. Se ha,celebrado el mitin que 

organizaronílas JuventudesJConservadores, coa 
un lujo extraordinario de precauciones, reve-, 
lador de un gran miedo á la opinión pública,' 
no obstante el cual hubo perturbacionfes y 
protestas.

Aunque la entrada fué tan restringida que 
sólo se permitió á los que presentaron billetes 
de invitación firmados por conservadores co­
nocidos, apenas empezó á hablar La Cierva 
surgió un incidente tumultuoso, oyéndose mu­
chos silbidos.

Un asistente fué detenido por la Policía que 
llenaba y rodeaba el local.

Al salir de éste La Cierva, una gran multi­
tud estacionada frente á la puerta lo acogió 
can una silba estrepitosa.

La actitud del público era tan amenazadora 
al montar La Cierva en el automóvil, que éste 
hubo de seguir distinto itinerario del trazado 
con aníeirioridad, para ir á la casa donde se 
hospeda el ex ministro conservador.

A pesar de esto y de ir el coche custodiado 
por parejas montadas de la Guardia Civil, la 
gente siguió silbando en el trayecto y luego se 
estacionó frente al hospedaje de La Ciervi 
donde arreció la silba.

La protesta adquirió tales caracteres qu« 
Inibo de intervenir la Policía y la Guardia Ci­
vil, dando varias cargas, de las que resultó he 
rido en la cabeza uno del público, y haciench 
una detención.

También hubo de intervenir el gobeniadol 
que dirigió la palabra a la multitud para cal­
mar los ánimos.

Después se reprodujo la excitación al saber 
la gente que había un detenido, por Jo que el 
gobernador dispuso que éste fuese puesto en 
libertad, siendo vitoreado.

La Policía y la Guardia Civil ha seguido cus­
todiando la casa en que se hospeda La Cierva.

Este ha visitado esta mañana la catedral, ló|i 
Universidad y la Diputación, y ha paseado rá*‘ 
pidainente por el parque de San Francisco, 
siendo acogido en todas partes con ¡guales 
muestras de desagrado.

Los representantes de las Juventudes Car­
listas del Norte se reunieron esta noche, acor­
dando celebrar una Asamblea Nacional con­
servadora en Madrid y en una fecha que aún 
no ha sido acordada.

Las Juntas Directivas de las Juventudes de 
Madrid y OWedo han sido encargadas de re­
dactar el cuestionario que se someterá á dicha 
Asamblea. •,

La hostilidad del pueblo á La Cierva va en' 
aumento, temiéndose que se reprodiucan lo% 
oesórdenes.

I'v

•) ' I.

Ayuntamiento de Madrid
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notas di la plazo
El prÉliMO É! día DNA HIPOTESIS DE JOAQUIN COSTA

Sobre ¡as armas.

E l traslado del penal El 

comercio español

u m  PAM lA CfiOPiSAIIíA ñlcazarquivir y la ñtlántida

La tropa de desembarco á bordo del cruce- 
o anclado en la bahía de Larache y la tuerza 
iestacada en las posiciones del Negron, ca­
mino de Tetu.'̂ .n, siguen esperandp.

El cuerpo de Ingenieros trabaja bicn,̂  pu- 
díendo asegurarse que ya está unida Ceuta 
con las posiciones recientemente ocupadas por 
un buen camino.

En Tetuán lia habido estos días algunos 
personajes que lucen entorchados, cuya vjsi-
r _ _____ Tlílfíl nilTO-ta no ha pasado desapercibida para las auto­
ridades y notabilidades moras de aquella po­
blación. El viaje lo han hecho por tierra, dete­
niéndose algún tieiTipo en el camino. ^

En la referida ciudad mora se están alqui­
lando amplios locales, ignorándose para que 
objeto, aunque no falta quien crea que se des­
tinarán para alojamientos de buen número ele 
personas.

•r
Desde hace varios días se encuctitra en Cen­

ia el inspector general de Elisiones, mi respe-
•able amigo D. Fernando Cadalso.

Su misión es estudiar la íorma del traslado
.4el penal. .................. .....

Desde luego participa de la opinion de que 
los confinados que aquí están establecidos, 
que observan buena conducta y gozan de re­
lativa libertad, no pueden ni deben volver a los 
calabozos ni mezclarse cnias prisiones colec­
tivas. , , _  . .

El ilustrado inspector general de Prisiones, 
en sus entrevistas con el general Aliau. ha 
sostenido como corresponde á un hombre de 
su talento y de lo que sobre el sistema peni­
tenciario él piensa, que el principio de huma­
nidad está antes de todo interés local, y  que 
ni él lo siente, ni se atrevería á proponerlo, si 
lo sintiera, al Gobierno que preside el br. Ca­
nalejas la clausura de los libertos oficiales y 
los que aunque no tengan ese título gozan ya 
de los mismos favores, porque eso sena ahp- 
car ideales nobles, enmendar programas de 
Gobiernos modernos y apartarse de toda idea 
generosa, indispensable para la corrección de
los extraviados. . r* *

Parece que el gobernador militar de Ceuta 
ha aceptado las proposiciones del Sr. Cadalso, 
V que los penados clausurados serán trasla­
dados á San Fernando, en donde ya está el 
•necesario personal técnico de Prisiones, que­
dándose aquí los que viven en la calle, los 
cuales serán paulatinamente indultados los del 
cuarto período, concediéndoseles la libertad, 
condicional á los otros que observen muy bue­
na conducta.

Se ha dicho que, efecto de las disensiones 
habidas entre el general Alíáu y el Sr. Cadal­
so, el primero, disgustado, presento la dimi­
sión que no ha aceptado el Gobierno, reite­
rándole su confianza más absoluta.

Lo cierto es que prospera la idea humana 
de no volver la espalda á principios_ sagrados 
para favorecer intereses más pequeños, y que 
por esta vez*el Gobierno que preside el señor 
Canalejas no parece un Gobierno español mo­
nárquico, porque cumple como bueno.

El periódico local, el Defensor de Ceuta, pu­
blica una carta del activo diputado por este 
distrito D. José Luis de Torre, á mi dirigida, en 
la que relata las intenciones del Gobierno refe­
rente al penal, y su decisión en favorecer en 
vez de perjudicar á los libertos.

En una crónica mía, publicada chas anteno- 
les, al demostrar que nosotros sólo sabemos 
Dcupai’ los cuerpos y  no las almas de los pue­
blos, entre otras cosas que decía, era que 
nuestra Administración militar, aprovechándo­
se  de la banquicia de estos puertos, compra­
ba en el extranjero, olvidando al comercio na­
cional. ese sufrido comercio, que sostiene con 
gotas de su sangre este lujo de cosas que aquí

* ^ S q u e  hay Reales órdenes que exigen no 
compre nuestra Administración militar otros 
artículos que los no producidos, fabricados en 
España, tengo el presentimiento de que esas 
disposiciones no se cumplen.

Patriota de corazón el que estas cuartillas 
escribe, con ese patriotismo que se aprende 
cuando se recibe educación en el extranjero, 
aconseja á quien corresponda enseñe a pre­
ferir nuestra industria y  nuestro comercio a 
aquellos que con sus actos deben dar ejemplo, 
porque la patria no se hace ni se robiistece 
con percalinas ni toques de marcha de Cádiz, 
ni leyendas de aventuras bélicas, sino ense- 
5ando a anteponer el fruto de nuestros traba­
jos y  de nuestros cálculos al de los ajenos. 
Eso hace Inglaterra y  Alemania y  son grandes.

♦ •i’

Y termino por hoy estos apuntes, uniéndo­
me como buen español á los deseos del senor 
Moret, para que la patria tenga ocasión muy 
en breve de recompensar al general goberna­
dor de esta plaza.

Ceuta9Iunio 1911.
G. S á siG h ex  G a ü ex a ,

A Z Z A T I
Nuestro corresponsal en Barcelona nos co­

municaba ayer que nuestro querido correligio­
nario D. Félix Azzati, diputado por Valencia, 
(labia pasado por dicha capital en dirección a 
un sanatorio francés.

Nuestro amigo se encuentra enfermo y aca­
ba de salir .de uno de los más graves ataques 
que ha tenido en esta su molesta y antigua en­
fermedad. , , .

El Sr. Azzati se sintió enfermo en el tren 
cuando venía á cumplir sus deberes parlamen­
tarios, V hubo de regresar á su casa, donde ha 
permanecido enfermo hasta hace dos o tres

Ahora se dirige al sanatorio de Chatel-Gu- 
voii, donde permanecerá una larga temporada.

Celebraremos que el batallador diputado ra­
dical recobre pronto la salud.

Me propongo en este artículo fijar algu­
nas bases para  la creación de una Coope­
rativa de consumo. , i. ,

Ten20  á la vista lo que se ha hecho en 
otros paises, y  trataré de amoldarlo a 
nuestro carácter, al peculiar modo de ser 
de nuestro pueblo, donde aun no se na 
desarrollado el espíritu de asociación.

Las bases que propongo son las si­
guientes: ,

1. '̂ El número de cooperadores sera 
ilimitado, y los fundadores de la Coopera­
tiva tratarán de atraer a ella, con una pro­
paganda activa, á la pequeña burguesía y
á los obreros. .

Si se limitara el número de socios, la es­
fera de acción de la Sociedad sena pe­
queña.

Por medio de las Cooperativas, los ca­
pitales pequeños se asocian y  pueden, 
uniéndose, formar capitales grandes. Ma­
yores serán las ventajas que se consigan a 
medida que sea mayor el capital disponi­
ble, y  por eso conviene reunir millares de
cooperadores. .

En Inglaterra hay Cooperativas que tie­
nen más de seis mil socios. Las más pros­
peras son las que cuentan con mayor nu­
mero de cooperadores.

2. “ Se crearán acciones de 25 pesetas. 
Para ser socio será preciso subscribir cua­
tro aciones, pero el pago no se lumi de
una vez. . ,

Se pagará una peseta como cuota de 
entrada, 1,50 á cuenta y  25 céntimos por 
semana hasta completar las 100 pesetas. •

Para facilitar el cobro de esos 25 cénti­
mos semanales se añadirá al precio de los 
artículos un tanto por ciento hasta com­
pletar esa pequeña cantidad, á no ser que 
el socio prefiera pagarla en otra forma.

Además de las acciones habrá par­
tes de fundador de 500 pesetas. Sus po­
seedores serán socios protectores, cobra­
rán un interés de 4 por 100 y no inter­
vendrán en la administración de la Aso­
ciación, ni podrán asistir á las juntas ge­
nerales. . , ,

La Cooperativa se reservara el derecho 
de amortizar esas partes de fundador; de­
volviendo su importe cuando se encuentre 
en condiciones para hacerlo, porque las 
Asociaciones de esa índole deben procu­
rar que sean suficientes sus propios recur­
sos para la marcha de sus negocios y no 
apelar al crédito sino en casos excepcio­
nales.

Un interés de 4 por 100 es muy suficien­
te,ya que los valores del Estado dan el 3,76.

'4.  ̂ Se celebrará junta general á princi­
pios de año para aprobar las cuentas del 
año anterior, presentadas por una Directi­
va, compuesta de un presideute, un tesore­
ro, un secretario y dos vocales, y  riombra- 
da por diclia junta general. Los miembros 
de la Junta Directiva ejercerán sus cargos 
durante tres años.

5."̂  La junta general nombrará también 
dos censores que examinarán las cuentas. 
Su cargo durará un año.

G."* La Directiva tendrá ampl¡9 S pode­
res para ia organización y administración 
de la Sociedad.

Tratándose de un país como el nuestro, 
donde no se ha desarrollado el espíritu de 
Asociación, conviene dar amplios poderes 
á la Dirección y limitar los que correspon­
den á las juntas generales para evitar que 
éstas entorpezcan la marcha de la Aso­
ciación.

Todo socio será presentado por 
dos socios. La Directiva aprobará ó re­
chazará la admisión.

Cada socio tendrá un solo voto, 
aunque posea varias acciones. Así se man­
tendrá el principio de la igualdad absolu­
ta de derechos y  tendrá la Asociación un 
carácter democrático.

9.  ̂ Las acciones no podrán venderse; 
pero sí transmitirse á los licrederos. Sin 
embargo, la Junta Directiva podrá excluir 
á los herederos, reembolsando el valor de
las acciones. .

10. Los socios podrán adquirir la can­
tidad de mercancías que necesiten, aunque 
esa cantidad sea pequeña. No se fijará, por 
lo tanto, un minímum, pudiendo así los que 
consumen poco, como los que consumen 
mucho, aprovechar las ventajas que ofrece
la cooparación. . ^

11. La Cooperativa venderá al publi­
co en general un poco más caro que á los 
cooperadores La diferencia irá á un fondo 
de reserva destinado á ampliar las opera­
ciones de la Asociación.  ̂ ,

12. La Cooperativa venderá al princi­
pio un número limitado de artículos, fiján­
dose en los que son más necesarios para 
la vida, é irá aumentando ese número á 
medida que aumenten sus recursos.

Cuando haya alcanzado cierto grado de 
prosperidad y  lo permita su situación eco­
nómica, podrá crear Cooperativas de pro­
ducción, fijándose en los artículos de pri­
mera necesidad: tahonas ó lecherías co­
operativas, por ejemplo.

13  No se repartirán dividendos y  se 
cargará al precio de coste los gastos pre­
cisos .para el buen funcionamiento de la 
Sociedad, y un tanto por ciento para pa­
gar los intereses de las partes de fundador

Perdido entre los estadios históricos de don 
Joaquín Costa, en el libro titulado Islas lybi- 
cas, hay un intercsdnfisimo trabajo que hoy 
vuelve á ser de actualidad. Es el que se rejiere 
á la misteriosa Atláníida, que Costa supone si­
tuada en otros tiempos donde hoy Alcazarqui- 
vir, á orillas del Luem ó Lixus.

Costa llega paso á paso á situar en el Lixus 
la capital de la Ailántida, tomando por base 
el periplo deHannon. Para dar síntesis exacta 
de su argumentasión, empezaremos por repro­
ducir el relato del almirante cartaginés, si­
guiendo el resumen que en su libro en prensa 
L-as ideas de Costa/w trazado nuestro compa­
ñero Luis Bello. Dice asi:

« §  2- Después de haber navegado dos 
días' más allá de las columnas de Hércules, 
establecimos una colonia que domina una vas­
ta superficie, poniéndole por nombre Tliyraia- 
teriuni.

>§ 3. Doblando desde allí hacia Poniente, 
nos*reunimos en Soloeis, cabo de la Libia, po­
blado de gran espesura de árboles.

»§ 4. V en él erigimos un altar á Neptuno. 
Prosiguiendo nuestra navegación en dirección 
á Levante, alcanzaniós en media jornada una 
laguna cercana al mar, cubierta de espesos 
cañaverales y en cuyas orillas se apacentaban 
manadas de elefantes y otros animales silves­
tres.

»§ 5. Traspusimos la laguna en un día de 
navegación, yfundamos en la costa las siguien­
tes colonias: Caricou, Teychos, Gytte, Acra 
Melitte y Arambe.

>§ G. Emprendiendo nuevamente fer'yíaje, 
llegamos al Lixo, río caudaloso que desciende 
de la Libia y en cuyas orillas apacentaban sus 
ganados los lixitas nómades. Allí permaneci­
mos algún tiempo, hasta concluir con los na­
turales un tratado de amistad.

»§ 7. Más arriba de Jos lixitas moran los 
etíopes inhospitalarios, en un país montuoso 
é infestado de fieras, donde se hallan las fuen­
tes del Lixus. Los indígenas de estas monta­
ñas son trogloditas, hombres de extraña íigura, 
de Jquienes dicen los lixitas que aventajan á 
los caballos en la cañera.

»§ 8. Después de haber tomado intérpre­
tes entre los lixitas, navegamos dos días á la 
vista de una costa desierta, con rumbo á Me­
diodía; doblamos luego hacia el saliente; y na­
vegando un día en esta dirección por cierta 
bahía ó ría sinuosa, encontramos al extremo 
de ella una isieta que mide de circuito cIiiGO 
estadios; establecimos en ella colonos y la iiit 
titulamos Cerne. Aquí calculamos nuestra ruta 
y descubrimos que Cerne cae enfrente de Car- 
tago, por cuanto la navegación desde esta ciu­
dad hasta las Columnas, se asemeja á la que 
liay desde las Columnas á Cerne.

*§ 9. Remontando un río caudaloso llama­
do Chres (ó diretes), penetramos en un lago ó 
canal donde había tres islas mayores que Cer­
ne, y alcanzamos el extremo de él en un día de 
navegación. Sobre él se extienden elvados 
montes, en cuyas faldas habitan hombres sal­
vajes vestidos de pieles, los cuales nos acome- 
tieron á pedradas, impidiéndonos el desembar­
co y obligándonos á retirarnos.

»§ 10. Desde allí nos hicimos nuevamente 
te á la vela y penetramos en otro río, grande, 
ancho y poblado de cocodrilos é hipopótamos. 
Seguidamente regtesamosjá Cerne.

»§ Desde allí otra vez, reanudando nues­
tro periplo hacia el Sur, navegamos por espa­
cio de doce días junto á una costa habitada 
por etiopes que se daban á la fuga no bien nos 
acercábamos... Al duodécimo día divisamos 
cerca unas grandes montañas, etc.> (Hannon. 
Peripl., apud Geogruphl graeci minores, t. 1.)

A esta isla de Cerne se la ha buscado por 
todas partes: en la colonüa portuguesa de Ar- 
guin, en la Madera ó en Porto Santo, en-las 
Azores,-en la Gorea de Senegambia y en la 
Alegranza, al Norte de Lanzarote. Hasta Ma- 
dagascar lué á situarla el P. Harduino, y no 
faltó quien la tuviera por fabulosa ó por des­
aparecida. Carlos Muller vió en un mapa fran­
cés del Occidente de Africa la indicación de 
una isla de Heme en la bahía de Rio de Oro, y 
dedujo, fundándose en apariencias favorables, 
que esa era la isla de Haimon. Así lo creyó vi- 
vien de Saint-Martin, y esa era la última pala­
bra de la ciencia. ,  .

Pero Costa demuestra que hace falta forzar 
demasiado el texto del códice de Heidelberg. 
La isla es mucho mayor; no es posible llegar 
en dos dias desde el Lixus, ni tampoco es 
lícito transformar el Chres en Chremetes para 
que sea el Sonegal. La isla de Herne, en vez 
de aumentar por accesiones, disminuye por 
derrumbamiento de las rocas calizas, y es me­
nor hoy que en tiempo de Hannon. Además, 
no es natural que éste fundara una.coionia á 
tan enorme distancia del Estrecho, en tierra 
poco fértil. Había que buscarla en otra 
parte. Indagando la etimología de la palabra, 
Cosía halla en la raíz de la palabra Cerne'al- 
guna luz. «Tengo motivos—dice—para sospe­
char que los antiguos libios denotaban la idea 
dé isla con el vocablo Ker ó Kerne. Sabemos 
por Solón qne los descendientes del fundador 
del Imperio atlántico dominaron sobre muchas 
islas, tanto del Mediterráneo como del Mar 
Externo. Pues bien, las más de ellas ostentan 
como nombre propio, más ó menos encubier­
to, el apelativo dicho; tales: Cyrna (Córcega), 
Heme (ciudad de la Península en el limite de 
los tartesios, donde se halla la isleta de Bsni- 
dorm), Cercina Cyranis, Hero ó Cero (islas de 
Hierro y de Palma).» Todavía cita otras de 
estructura más altérada. De esto deduce que 
la actual isla de Herne puede llamarse así 
sin tener nada que ver con la Cerne de 
Hannon.

tradiciones religiosas y políticas. Para unir el 
dato de Hannon con toda la leyenda ó historia 
de la Atlántida recoge el relato de Diodoro 
Sículo acerca de la conquista de Cerne por las 
amazonas de la reina Myrina. «Refiere aquel 
historiador cómo Myrina, después de haber 
subyugado la parte oriental de lo que más tar­
de se ha llamado Mogreb, atacó á la rica na­
ción de los atlantes, venció en batalla campal 
á los que habitaban.la ciudad de Cerne, ex­
pugnó la cindadela y pasó á cuchillo á todos 
los varones en edad de manejar las armas: con 
la noticia del desastre sufrido por los cernen- 
ses, las demás ciudades del Imperio, que eran 
muchas y populosas, diéronse prisa á capitu­
lar; Myrina reedificó á Cerne, destruida por 
sus amazonas, y le puso su nombre. Solón, en 
su perdido poema histórico, había consignado 
que la metrópoli de los atlantes tenía su cen­
tro en una isla (Platón, Critias, § 16). Es de 
creer que aquélla hubiese recibido su nombre 
de ésta, y que por tal razón se lloara  Cerne. 
Según la descripción circunstanciada que es­
cuchó Solón de labios de un sacerdote de 
Sais en Egipto, estaba edificada dicha capital 
en una llanura no lejos del mar, sobre una co­
lina que el arte había rodeado de triple cintura 
de fosos anchísimos (tres estadios, dos y uno, 
respectivamente) que servían, no sólo como 
defensa de la ciudad, sino como puerto co­
mercial donde atracaban las naves que subían 
desde el mar. Solire esos fosos circulares, que 
el mar mismo se cuidaba de llenar, se había 
echado multitud de puentes y acueductos: 
aquéllos, para poner en comunicación la Acró­
polis ó isla central con las islas anulares que 
los fosos formaban en derredor; éstos, para 
distribuir por la ciudad el agua que manaba de 
dos fuentes en el centro. En esas dos islas ó 
cercos anulares habíanse acumulado prodigios 
de arte y de riqueza, en templos consagrados 
á las divinidades, palacios, hipódromos, jardi­
nes públicos y gimnasios. La isleta central, 
que media cinco estadios de diámetro (algo 
menos de un kilómetro), excedía en suntuosi­
dad á toda ponderación: allí estaba el templo 
de Neptuno y de Clito, de un estadio de lon­
gitud y eiJ el cual se habían prodigado el oro, 
la piata, el marfil y el bronce, realzando la co­
losal estatua ecuestre del dios nacional y otras 
cien menores que representaban á las nerei­
das; allí, el palacio real, cuya magniíiceiicia co- 
rrespondia á la del templo y era tal como la 
requería el formidable poder del Imperio at­
lántico; allí, el bosque sagrado de Neptuno, 
donde crecían árboles corpulentos de hermo­
sura como divina. En torno del foso, canal ó 
puerto exterior, y á una distancia de 50 esta­
dios, corría un muro circular, dentro de cuyo 
recinto estaban edificadas las casas donde mo­
raba el inmenso gentío de la ciudad. El puerto 
robosaba de naves y de mercaderes que lle­
gaban de todas partes del mundo, producien­
do un bullicio y animación que no cesaba un 
instante ni de día ni de noche. (Platón, limeo 
y Critias.) Los reyes de la Atlántida—según 
Platón—imperaban en la Libia hasta Egipto y 
en Europa hasta la Tirrenia.

Costa recoge con especial cuidado estas no­
ticias, que son, sin duda, el arranque de nues­
tra historia y de que no podemos prescindir 
en una exposición de sus ideas. Recoge eti 
Avieno el dato de que en el siglo V antes de 
Jesucristo, los ribereños del Ródáno recorda­
ban aún por tradición que su río había sido en 
otro tiempo frontera de la Libia, y que en eda­
des anteriores tos ibero-libios ocupaban — 
además de Córcega, Cerdeña, Sicilia y la Ga­
ña meridional—la Italia del Centro y del Norte 
hasta Grecia. «Probablemente—agrega — to­
mándolo de un periplo fenicio del siglo VI an­
tes de J. C., Dionisio el Periegete atribuyó 
origen ibérico á los pobladores de las islas 
Británicas.»

Las tradiciones de grandeza de un imperio 
de raza ibero-libia que durante dos siglos tuvo 
el dominio del Mediterráneo, hasta que le ven­
cieron los egipto-fenicios, quedaron como un 
eco en sus descendientes—farusios, perorsios, 
y mauros—y pueden verse localizadas cerca 
del Lixus. Plinio habla de que allí fue el pala­
cio de Anteo y su combate con Hércules, y 
allí los jardines de las Hespérides. Mela, Soli­
no, Gabinio, Sclax y otros autores que pone á 
contribución la perseverancia de Costa, tienen 
esa tierra en concepto de ribera sagrada.

un ejército, venido del país de los helenos, ha­
bía pasado el Estrecho é invadido el país. En 
los tiempos que siguieron á éstos, decía el sa­
cerdote de Sais al legislador griego, temblores 
de tierra formidables causaron grandes inun­
daciones y en un solo día, en una sola fátal 
noche, la tierra se tragó á todos nuesteos gue­
rreros, la isla Atlántida desaparerió éntre las 
aguas.» Probablemente no eran griegos, sino 
fenicios ó egipto-fenicios, los invasores que 
kn desastradamente perecieron en la tierra de 
sus enemigos, y por esto conservaron tan cui­
dadosamente en sus libros la memoria del de­
sastre. Las tribus que poblaban el Yebel Zer- 
linn y los valles superiores, y que no fueron 
del todo aniquiladas por las inundaciones del 
interior, huérfanas de clase directora, privadas 
de aquel inmenso capital acumulado en la lla­
nura, que resumía el genio, la labor, el saber y 
el ahorro de toda una raza durante muchos si­
glos, tardó poco en recaer en la barbarie, guar­
dando sólo de aquel glorioso pasado la me­
moria de sus brillantes concepciones religio­
sas, que los griegos recogieron y glosaron, y 
de sus templos y bosques sagrados, cuya lo­
calización en el Lucus perpetuaron los escrito­
res romanos, y una obscura tradición de la ca­
tástrofe que han llegado ó tiempo de fijar los 
primeros africanistas españoles...»

«* *
Repárese en la labor que este trabajo liistó- 

rico-geográfico, incidental para el gran escri­
tor, significa. Por propia investigación fué á 
buscar las fuentes antiguas y modernas. No le 
faltó sino el placer de descubrir sobre el terre­
no argumentos que robustecieran una tesis 
fundada en viajes y referencias ajenas. Véase 
cómo une á los datos de los clásicos griegos y 
latinos, en los que entresaca la realidad á tra­
vés de la letra, la investigación de un español, 
Mármol, predecesor en estos estudios del via­
jero D. Domingo Badía, AH bey el Abbasi: 

Llamóse esta provincia Asgar, que quiere de­
cir mar huida, porque dicen los escritores 
africanos que antiguaincute la cubría toda la 
mar, y que llegaba hasta la ciudad de Tezar, 
que está 40 leguas la tierra adentro, y que 
después se fué retirando el agua y dejó des­
cubiertos todos aquellos llanos donde ahora 
hay grandes tierras de pan. Fué poblado de un 
rico y poderoso pueblo, y había en ella mu­
chas ciudades y villas; mas después fueron 
destruidas y asoladas, y desde ha muchos 
tiempos se poblaron algunas de bereberes y 
lo están en el día de hoy.» «Hoy la raza libia— 
prosigue Costa—se encuentra esparcida por 
Africa, ocupando la mitad septentrional de 
este continente, dividida en multitud de ramas, 
pero conservando todas la antigua lengua- 
descompuesta en numerosos dialectos—, el 
mismo Derecho civil, resumido en la gineco- 
cracia, y su misma organización feudal. Raza 
á un tiempo agrícola y guerrera, y producto de 
la superposición de dos muy diferentes en 
grado de’inteligencia y de cultura, se explica 
que tuviese ya origen en tan apartada edad 
aquel género de vasallaje ó servidumbre terri­
torial colectiva, que en nuestra Península al­
canzó los días de la Reconquista y que en 
Africa no se ha extinguido todavía.» Esta po­
derosa concepción de un período histórico no 
ha sido hasta ahora contrastada, ni rebatida, ni 
ampliada. Costa dió un impulso que nadie ha 
continuado.

cualquier munjar, por deslabazadp que sea, 
siempre que en su condimeñtb entren los más 
picajosos estimulantes.

Unas frases del Sr. Prieto VHIabrille comeo- 
tando la actuación de la Santa Sede en la i  
fratricidas guerras de Suiza y España, hicieron 
de explosivo en d  cotazón, ó en el estómago, 
de las huestes neos.

Y se produjo la situación tirante, acallada 
por la campanilla presidencial y unas muy elo-

EntPi

cuentes palabras del Sr. Alba, que contrasta-
ron la conducta correctísima de lo s  elementos 
liberales, demócratas y radicales con la de re­
trógrados y jesuítas.

Pero, señores, vengamos á cuentas; ¿qué 
culpa tiene la libertad de los hechos realizados' 
por la Teocracia?

Porque, supongamos que el culto ateneísta 
no hubiera mencionado tan luctuosos aconta- 
cimientos; ¿dejaría por ello de ser menos exac­
to que el papa Pío IX tuvo participatíóo di» 
recta, como inductor, en la guerra carlista d« 
los diez años?

La Historia, paladines de la derecha, no ai* 
tera su intrínseca constitución ni con la reser­
va ni con la fantasía.

De los sucesos que refiere son únicos cau­
santes quienes los engendraron; y la Historia 
enseña que el Papado intervino en aquellas 
reprobables y reprobadas luchas que ensan­
grentaron los pintorescos valles de Suiza y las 
fértiles tierras españolas.

Púr lo demás, nosotros también entendemos 
que el proyecto de ley no cumple el fin recla­
mado por la opinión pública, y somos sus (ad­
versarios; pero adversarios que no sentimos la 
enemistad con anhelos de injuria, sino como 
antagonismo de ideales; que las grandes cau­
sas no tienen por efecto mezquinos pensares, 
exclusivaiucute estimulados por la codicia y d  
privilegio.

EL CONCEJO
La sesión permansnto da 

la Comisión do Ka» 
cienda.

Acción española
DESDE CEUTA

Tranquilidad,— Moros a l mercado.— La 
rebelión en Kabat.

CEUTA, 12. Reina absoluta tranquilidad 
en la plaza y las posiciones.

Concurren al mercado numerosos moros del 
interior.

Comunican de Tetuán que aumenta la rebe­
lión en Rabat.

Hízose á la mar el cañonero Marqués de la 
Victoria.

A bordo del remolcador Manuel María mar­
chó á Tetuán el administrador de la Policía de 
aquella plaza Si El Hach Dris Beu Ain, acom­
pañado por Si Moharaed El Galmia, rico co­
merciante tetuaní.

E l viaje del general Zubia 
Á Tetuán.

Pero Cerne estuvo al extremo de la ría del 
Lixo, junto á Alcazarquivir. El primero que lo 
indicó fué el sabio humanista cordobés Ber­
nardo Aldrete, en 1614, con motivo de la ce­
sión de Larache á Felipe III por Muley Xeque. 
La laguna del Lucus, bordeada de ruinas, de­
bió haberse tragado la isla de que habló Pii- 
nio, más baja que el mar, es decir, el corazón 
de Cerne. M. Tissot, ministro de Francia en 
Marruecos, la situó en lugar próximo. Pero ol­
vidaban que Hannon tuyo que navegar un día 
para llegar á Cerne. Por consiguiente, Costa 
va más allá y la sitúa en la Oppidum Novis, 
que aparece por primera vez en el itinerario 
de Aníonino y que hoy correspoude á la zona

CEUTA, 12. Me aseguran que el viaje del 
general Zubia á Tetuán no ha tenido alcance 
político de ninguna clase, como pudiera supo 
nerse.

Vestido de paisano, en compañía de dos 
amigos y con un criado moro, fué á una cace­
ría más allá del radio de nuestras fuerzas y sin 
escolta ni aparato alguno.

El capitán Cogolludo, á quien encontró con 
algunos policías, le invitó á pasar la noche en 
Tetuán para que fuese más agradable la ex­
cursión, lo cual hizo, regresando al día siguien­
te á Ceuta.

de Alcazarquivir Allí hubo lagunas. El suelo

contra un racmiisti
Dentro de unos días se celebrara un Conse- 

lo de nierra contra Francisco Sabunt, presi­
dente de la Juventud Socialista, a! que se le 
acusa de firmar una convocatoria de mitin que 
Méndez Alanis estimó delictuosa. _

Defenderá al procesado el heroico capitán 
de Cazadores y brillante escritor D. Ensebio 
de Gorbea, qne en esta ocasión, como en to­
das, hará gala de sus dotes Uterarias y de su 
talento en favor del acusado.

Celebraremos la absolución por el proce­
sado y por el éxito qüe ello implica para su 
defensor. .

y para alimentar el fondo de reserva.

eptscero cííHeno
Buques españoles

TENERIFE, 11. Ha zarpado el crucero chi­
leno Cimobuco con rumbo a bouthampton 
para asist:r á la revista naval que se celebrara 
con motivo de la coronación del rey J^jg^

Los baques españoles Princesa de Asturias 
y Rio de io Plata continúan fondeados en este 
âlerto.

Al fijar ios precios, la Directiva tendrá 
en cuenta todo esto y  no tomará por base 
los precios de otras Cooperativas.

Si al final del año, después de atender a 
todas estas obligaciones resultara un sal­
do, irá ese saldo á aumentar el fondo de
reserva.  ̂ .

14. Si llegara un momento en que la 
Cooperativa disponga ide grandes recur­
sos, podrá apartar una cantidad o un tan­
to por ciento de sus beneficios para fomen­
tar la instrucción de sus socios, creando 
escuelas y bibliotecas.

Todas las Cooperativas del extranjero 
han creado centros de ese género.

Al enumerar esas catorce bases se me 
lian escapado seguramente algunos puntos 
importantes. Pero con la discusión se irán 
aclarando dudas y será posible realizar 
una obra, si no pefecta, útil y duradera.

iManos á la obra!
Debemos unirnos todos para que el 

abaratamiento de las subsistencias sea la 
consecuencia lógica de la supresión de los 
Consumos, y para demostrar que el esfuer­
zo colectivo es capáz de realizar grandes
cosas. ^  ,

A l v a r o  C a lca d o »

A juicio de Costa, el Chres no es de ningún 
modo el Senegal. Las tres islas mayores que 
Cerne á que alUde el periplo son las del ar­
chipiélago de Rio de Oro. A partir de él em­
prendió Hannon el primer viaje de vuelta, y 
ese otro río sería el Dráa, que entonces podía 
estar poblado de cocodrilos é hipopótamos. 
La isla Cerne tenia que estar sobre la desem­
bocadura del Dráa—no más abajo—, al norte 
de Rabat, del Uad Dradar y de la albufera de 
Ezzerga. «El sitio de Cerne—dice Costa—caía 
en el limite meridional de la Mauritania, y la 
Mauritania venía á terminar á corta distancia 
de Salé y Rabat. Mas no está dicho todo con 
esto: la Mauritania que terminaba ahí era la 
romana, la del s¡gU> 1 dej. C.; pero los textos 
reproducidos—de Dionisio Periegete, Solino 
Polyhistor y el viaje de Suetonio Paulino—son 
bastante más antiguos, y antes de esa fecha, 
ó si se quiere antes de Boco, la Mauritania rio 
llê âba tan abajo. Eratóstenes situaba la ciu- 
d¿\d de Lixus próxima al último confín occi­
dental de la Mauritania, y Scylax señalaba por 
asiento á los etíopes hesperios las riberas del 
rio Lixus. Así, cuando el viejo periplo fenicio 
que glosaron, extractaron 6 tradujeron Dioni­
sio el Periegete y Avieno, calificaba de última 
y extrema á Cerne, fijaba indirectamente su 
situación en la cuenca del Lixus ó en sus cer­
canías, al norte de la gran albufera de_ Merya 
Ezzerga y de! .río Dradar. Si á esto añadimos 
el testimonio de Estrabóii, para quien la na­
ción de los etíopes hesperios, á orillas del 
Atlántico, venia después de la Mauritania, po­
demos concluir diciendo que la Mauritania fe. . . • _ ___ /.*! 1., C.

todavía se inunda cou frecuencia. Alli termina 
la ría. La admirable posición estratégica y co­
mercial hizo que los libios pusieran en ella la 
capital, y que luego los cotamas la hicieran 
«ciudad grande y magnífica». Rodéanla lioy 
naranjales, olivares y viñedos. Sus fortalezas 
debían ser Larache en la desembocadura y Se­
rnas en el recodo. Alli debió estar la ciudad 
que fundó Hannon; y en forma tan concisa, 
tan lógica y tan apretada lo demuestra Costa, 
deshaciendo uno por uno los obstáculos 
amontonados por el tiempo y por los errores 
de interpretación, que seria imprescindible re­
producir integras las páginas del folleto Islas 
líbicas, para seguir el razonamiento. Tampoco 
es necesario á nuestro objeto. Basta consignar 
que, á su juicio, «una vez situada Cerne en el 
llano de Alcazarquivir, lo que Psenophis y 
Souchis contaron á Solón acerca de la sumer­
sión de la Atlántida se explica del modo más 
natural, cobrando caracteres de historia cier­
ta». La Atlántida, que algunos supusieron un 
sueño, ó una imagen de Platón, otros sepulta­
da en el Océano, otros emplazada en América, 
ó en la Escandiiiavia, ó en el Sahara, ó en la 
Palestina, ó en la cuenca del Pó, no hay que 
buscarla sino en la Cerne de Hannon, á orillas 
del Lixus. Ateniéndose á la descripción de So­
lón y al estudio del terreno actual, cobran va­
lor las referencias de Diodoro Sículo, de Pla­
tón y de otros escritores antiguos, probable­
mente consultados por Máximu de Tiro, Vir­
gilio y Plinio, y desconocidos hoy. «Si toda­
vía—agrega Costa—pudiera caber alguna du­
da, acabaría de disiparla una sencilla conside­
ración: hoy sería posible restablecer en esos 
mismos lagares la Atlántida, con su foso de 
circunvalación y su vasto sistema de canales, 
con su isla de Cerne junto á la ría de Lucus, 
cercada de diques de tierra y de puertos cir­
culares en comunicación con el mar; más aún, 
liasta sería posible la reproducción de aquel 
diluvio nefastísimo que malogró una civiliza­
ción incipiente, llamada por lógica de la Histo­
ria á mas altos destinos que la civilización 
egipcia.» ¿Cómo? Costa lo explica por los mo­
vimientos "volcánicos de las Azores ó de las 
Canarias. Un terremoto semejante al del Es­
trecho de la Sonda, un levantamiento súbito

L itig io  por uu m auantial.
CEUTA, 12. Un rico moro propietario de 

un abundante manantial de agua que surge en 
el interior del campo moro lo vendió á una 
Compañía española para conducirlo á esta 
plaza.

AI enterarse de ello protestaron otros moros 
dueños de fincas regadas por aquellas aguas, 
diciendo que tenían derecho al sobrante de las 
mismas después de tomar el dueño del ma­
nantial las que necesitara para su uso perso­
nal, pues temían que la Compañía compradora 
de las aguas las apartara de su actual cauce 
para conducirlas aquí.

Hasta la fecha no han logrado ponerse de 
acuerdo, por lo cual se teme degenere la dis­
cusión en disputa y reyerta.
El «Infanta Isabel» en Alhucem as.— V i 

sitas de los moros.

nicia y cartaginesa (si vale la expresión) se

—-3

En cuarta  p laaa
•‘Crim ea y  Castigo^

reducía á la especie de ángulo ó península 
QU'̂  se baña en el Estrecho y sirve de remate 
a! Africa por el lado del Noroeste, la cual se 
llamó liasta mucho después Gadínca yjaaúi- 
tan.i y en la Geografía de los libios, Abriaa.»

Lo que le parece indudable es que en Cerne 
tuvieron su capitalidad los libios,_ ysusitua- 
c’ón ha de buscarse en una localidad rica en

de las aguas, qué en ondas inmensas caerían
sobre los boquetes del Buragrab, del Sebú, del 
Dradar y del Lucus, invadiendo y arrasándolo
todo. ...........

«A mi juicio no fué otra cosa el diluvio que 
se tragó la rica provincia de Cerne, cabeza y 
corazón del Imperio atláiiíico. Todavía durá­
banlas guerras de los libios eii el Mediterrá­
neo- pai-ece oue cuando ocurriá ia catástrofe.

ALHUCEMAS, 12. Conünúa fondeado en 
esta rada el crucero español Infanta Isabel, 
siendo constante el visiteo que hacen los mo­
ros, que se muestran satisfechísimos de las 
atenciones de que son objeto por parte dé la 
oficialidad dal buque.

De la plaza se han enviado varias toneladas 
de agua para las calderas.

Con motivo de ser ayer domingo, ha dicho 
misa -en el buque español el capellán de la 
plaza, asistiendo los elementos civil y militar 
y la tripulación.

A tierra bajarán esta tarde la dotación fran­
ca de servicio.

Según parece ha terminado la sesión per* 
manénte de la Comisión de Hacienda del Avun* 
tamiento. Empezó esta sesión el viernes a las 
once y media de la mañana y ha durado basta 
ia noche del domingo, con los descansos flato* 
rale.s para comer y dormir.

Como ya saben nuestros lectores el objetó 
de estas reuniones, á las que asistieron todos 
los concejales, ha sido llegar á un acuerdo res­
pecto al nombramiento de recaudadores para 
ios arbitrios municipales substitutivos de los 
Consumos.

Se ha discutido mucho. Las mayores ener­
gías han estado al servicio de la defensa del 
dictamen que descacliarraron los periódico?^ 
dictamen que no ha podido prevaleced por ser 
enormemente lesivo para los intereses ramUci- 
pales.

¿En qué forma se ha modificado?
No lo .sabemos todavía a cienda cierta, J 

probable es que no lo sepaino.s hasta mañana 
después de la sesión extraordinaria convocada 
para tomar acuerdo definitivo sobre este asun­
to. Subsisten las mismas dificultades, la mis­
ma disparidad de criterio que dió lugar á la se­
sión permanente.

Y prueba de esto que decimos es que, al en­
trevistarse ayer tarde con el presidente del 
Consejo la Comisión ejecutiva contra los Con­
sumos, los Sres. Catalina y Rosón) informaron 
al Sr. Canalejas en términos completamente 
opuestos.

Leemos en El Liberal:
«El Sr. Catalina, recogiendo las indicado» 

nes del Sr. Canalejas respecto al anuncio de 
un señor diputado que hoy se propone Ínter* 
pelarle sobre la Administración municipal, de* 
fendió la autonomía del Concejo para el ñora* 
bramiento de su personal, considerando equi­
vocados los juicios que se han hecho por la 
opinión, y estimando que en el fondo sólo ha­
bía una inaTiiobra de los enemigos de la su­
presión del impuesto de Consumos, deseosos 
de desacreditarla.

»E1 Sr. Rosón expuso que no todo el Con­
cejo madrileño tiene la opinión del Sr. Catali­
na, pues representantes de extremas y opues­
tas tendencias políticas estiman que la recau­
dación de los substitutivos del impuesto de 
Consumos debe adjudicarse á quien con ma­
yor garantía para los intereses municipales 
solicite menor prima de recaudación, yendo 
esta economía á beneficiar directamente al 
contribuyente, hasta llegar, si fuere posible, á 
la supresión de alguno de los arbatrios, como, 
por ejemplo, el de la luz, sin que los que así 
opinan vean en ello peligros ni manos ocul­
tas de los interesados en hacer fracasar ia re­
forma.»

A juzgar por estas declaraciones de los con­
cejales Sres. Catalina y Rosón el arduo y pa­
voroso problema consistorial está por resolver 
y se resolverá mañana «con luz y taquígrafos* 
en la sesión extraordinaria. •

En lo único que parece que están ya todos 
conformes es en que se convoque á un con­
curso.

Pero ¿para qué el concurso? Unos lo quie­
ren para adjudicar toda la recaudación al que 
mayores ventajas ofrezca a! Municipio; otros 
para proveer un número determinado de pla­
zas. Aquéllos entienden que toda la recauda­
ción en uaa sola mano rebajaría el premio de 
cobranza al li2 por 100. Estos opinan que el 
monopolio que así se establezca traerá consi­
go fatalmente el descrédito de la reforma; que 
la misma Empresa recaudadora llevará ai 
Ayuntanücnto á un arriendo de la recaudadóoi 
más perjudicial para el vecindario que bene­
ficioso para el Erario municipal.... Otros, en lia 
abogan por que se haga por administración di­
recta la recaudación de los arbitrios, economi­
zándose así el premio de cobranza que se asig­
ne al recaudador ó á los recaudadores.

Esta solución es, indudablemente, la más 
beneficiosa; pero los mismos concejales dudaa 
de la capacidad del Ayuntamiento para admi­
nistrar sus rentas. Y ante esta realidad impla­
cable caen por tierra todos los buenos propó­
sitos.

Otro acuerdo interesante hasta ahora toma­
do es el que afecta á la modificación de las 
tarifas de inquilinato.

Quedan exentas del impuesto de inquilinato
las viviendas que paguen hasta 600 pesetas 
año (diez duros mensuales), estableciendo
para las demás la siguieute escala de alquiler 
anual:
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Los elementos clericales que acuden todas 
las tardes á escuchar la pública información 
abierta por la Comisión parlamentaria que en­
tiende en el proyecto de ley regulando el de­
recho de Asociación, dieron ayer una prueba 
palmaria de su inexperiencia.

Siete días llevaba la citada Comisión escu­
chando á los párvulos de la escuela fariaáic-a 
sin protesta de los elementos liberales, que 
han oído con extraordinaria paciencia, todo 
género de ultrajes, amenazas y evocaciones á 
la guerra civil. El radicalismo nacional ha pro­
bado su capacidad.

Pero las representaciones católicas, como 
si la prudencia no estuviera contenida en los 
preceptos de urbanidad y buena crianza, en 
cuanto escucharon los primeros valerosos ar­
gumentos coulradictürios de su tesis, se lan­
zaron á la protesta airada, amenazando con-_ 
vertir el templo augusto en covacha de pasio­
nal vecindad, propicia á saborear con deleite
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Este acuerdo, convertido en díctaraert defi­
nitivo, será discutido en la sesión extraordi­
naria que para este sólo objeto se celebrará 
mañana martes. . , .

Como para la aprobación definitiva ha de 
intervenir la Junta municipal, por tratarse de 
modificaciones importantes en el presupuesto 
general del Ayuntamiento, se solicitará de! mi­
nistro de la Gobernación reduzca á ocho dias 
el plazo de quince que, por ministerio d« la 
ley, hade mediar entre la aprobación por el 
Concejo y su conocimiento por la Junta ma">- 
cipal de asociados.
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Entrevista con el Sr. Canalejas
f Los representantesde la Comisión Ejecutiva 
xmíra el impuesto de Consumos han visitado 
/ver al presidente del Consejo, manifestándole 
d Sf- Sacristán, en nombre de sus compaue- 
ps, flue dicha Comisión tiene el deseo de no 
iisolverse hasta que la reforma se afiance, 
jiempre y cuando el Gobierno estime conve­
liente su concurso.

El Sr. Canalejas contestó que no sólo estí- 
paba útil, sino que consideraba necesario y 
pquería el concurso de la Comisión Ejecutiva, 
¿mo el de la Comisión Extraparlameiitaria 
era aplicar la nueva ley contra la cual se han 
'Anunciado tantos intereses políticos, socia- 

; y económicos.
El Sr. Catalina, aludiendo al anuncio de una 

^tefpel^ción sobre la Administración munici- 
apl que se planteará hoy en el Congreso, de- 
^dió la autonomía del Municipio para el 
lotíibrarniento de su personal, considerando 
jgtiivocados los juicios que se han hecho por 
^opinión, y estimendo que en el fondo sólo 
fcbia una maniobra de los enemigos de la su- 
uesión del impuesto de Consumos, deseosos Je desacreditarla.

El Sr. Rosón expuso que no todo el Conce- 
0 madrileño tiene la opinión del Sr. Catalina, 
pues representantes de extremas y opuestas 
tendencias políticas estiman que la recauda­
ción de los substitutivos del impuesto de Con­
sumos debe adjudicarse á quien con mayor 
garantía para los intereses municipales solici­
te menor prima de recaudación, yendo esta 
economía á beneficiar directamente al contri­
buyente, hasta llegar, §1 fuere posible, á la su­
presión de alguno de los arbitrios, como, por 
eíemplo, el de la luz, sin que los que asi opi- 
ean vean eii ello peligros ni manos ocultas de 
¡os interesados en hacer fracasar la reforma.

El Sr. Niembro rogó al Sr. Canalejas que 
lijase su atención en el importautísiino asunto 
iel abaratamiento de las carnes.

El Sr. Romero intervino para manifestar que 
labiéndole rogado el gremio de carnes frescas 
r saladas que solicitase del jefe del Gobierno 

entrevista para fijar los términos de cues­
ten tan delicada, estimaba conveniente reser­
var para entonces cuanto se quisiera decir al 
Cobiemo respecto del asunto.

El Sr. Canalejas prometió fijar muy pronto
fecha en que podrá recibir la representación 

J; esos gremios.
y  como el principal objeto de la entrevista 

ra felicitar al Gobierno y establecer entre éste

Íla Comisión el contacto necesario para tra- 
ijar todos por el éxito de la ley, se dio por 

WiCiínada la entrevista.

Una caria del alcalde
Nuestro querido amigo particular D. José 

fancos Rodríguez ha tenido la bondad de di- 
ájlrnos una muy cariñosa carta, en contesta- 
ti*n á los requerimiento formulados en nues- 
!rt número del sábado, desvaneciendo leal- 
minte cuantas suspicacias se fraguaron con 
acísión de las declaraciones que le atribuyeron 
ios periódicos.

rales manifestaciones no tuvieron, según el 
skalde de Madrid, otro alcance que el de afir­
mar un hecho cierto; el de que recibe ú diario 
innumerables peticiones de destinos que ni se 
Hat creado ni se crearán. (Subrayamos estas 
palabras porque ellas envuelven el recto crite­
rio que parece domina ya, afortunadamente, en 
el Concejo.) En cuanto á nosotros, dice tex- 
lualmente: «Declaro con toda sinceridad, ade­
más, que para nada ha acudido E l Radical á 
mí en demanda de ningún favor, ni destino ni 
cosa que revele interés particular... Conste, 
pues, que ninguna malicia puede dar interpre­
tación torcida á lo que expresaron mis labios, 
i conste que E l Radical  tiene perfectamente 
lefinida su independencia y que respeto sus 
¡uicios y los considero muy honrados y dignos, 
wmo los de todos aquellos que, con arreglo á 
iu leal saber y entender, discuten mis actos.» 

Tan dignas’ y caballerosas aclaraciones nos 
íbUgan, con lazos de reconocimiento tan sin- 
;ero, que entenderíamos no corresponder á la 
loble actitud del Sr. Francos Rodríguez si no 
liciéramos público el tetimonio de nuestra 
;onsideración más cordial al digno alcalde de 
Madrid.

En él confiamos también para que el pleito 
íendiente del estudio de las Comisiones de 
facienda y de Consumos se resuelva favora- 
lleraente para los intereses del Erario munici- 
hal y del vecindario de Madrid, único objetivo 
ie nuestras campañas. Si el nombre del señor 
Francos Rodríguez ha de ir unido á la ventu- 
Dsa desaparición de los Consumos, queremos 
âra él la gloria completa de una reforma no 

impañada por personalism os concejiles ó 
goísmos minúsculos.

Ratificaciones y rectificaciones
Como hemos indiíado más arriba, aún no 

ian determinado los señores de las Comisio- 
les encargadas de dar dictamen el procedi- 
lüento que en definitiva ha dé adoptarse para 
la provisión de las plazas de recaudadores. 
Queremos con este motivo insistir en las aíir- 
maciones tantas veces hechas por nosotros en 
esta campaña: no está el mal solamente en la 
forma de elegir ó nombrar á aquellos fiincio- 
larios, sino en la inntilidad y arbitrariedad de 
a creación de las plazas. A nosatros nos im­
porta poco que los disfruten estos ó aquellos 
íiudadanos. Lo que hemos dicho y repetire­
mos hasta que se nos oiga, es que bastando 
con diez plazas de recaudadores (una por dis- 
Iríto) para la cobranza de todos los impuestos 
í  arbitrios no concertados, sólo deben crearse 
siete sobre los tres que hoy existen, conser­
vándose en t̂odo lo demás el régimen y proce- 
áimientos actuales. Con esto y con rebajar el 
premio de cobranza de todos los recaudadores 
m proporción análoga al tipo que disfrutan los 
recaudadores de la Hacienda pública (del me- 
úio al 3 por 100 como máximum y sólo 
in los distritos de más dilícil ó más pobre re­
caudación), se habría conseguido unificar el 
servicio, facilitar al vecindario el pago de los 
Impuestos y bonificar al Tesoro municipal en 

escasa cuantía.
Hay á esto que juladir algo que hoy toca 

-on gran tacto y previsión nuestro querido co­
lega El País.

Es necesaria no confundir las funciones del 
«caudador con las del agente ejecutivo en el 
íJeriodp de apremio. Si es uno mismo el encar­
gado de ambas, el premio puede subir hasta el 
'5 por 100 y el interés del recaudador estaría 
tntonces en que aumentara el número de los 
morosos con daño para los contribuyentes y 
•in gran beneficio para el Ayuntamiento.

Para obviar este peligro no hay-otra solución 
Sue la que el colega propone: que el¡ concurso, 
*> se acuerda, sea sólo para la provisión de las 
liazas de recaudadores en el periodo volunta- 
‘íq. qued#ando al cuidado del Municipio exclu- 
liyamente el apremio de los impuestos por me- 
iio de sus funcionarios.

«De cualquier manera—añade El Pais—Qs 
Indispensable que los recaudadores volunta­
rios demuestren ante el Ayuntamiento que han 
'umpiido lealmente su misión cerca de los con­
tribuyentes, y esto se logra haciéndoles pie- 
•6ntar (al devolver el recibo fallido en primera 
•Rotativa de cobro) la cédula de invitación al 
Pqgo firmada por el interesado, ó por testigos, 
li éste se negara á firmar el recibo de notifica­
ción ó no pudiera hacerlo por ausencia ú otra
tausa.

>Y si además se cargaba á la cuenta del re­
caudador el recibo eii que faltase este requisi- 

podría tenerse la seguridad absoluta de que 
ni un solo contribuyente dejaría de ser adver­
tido en tiempo hábil para el pago del tributo.

impurezas de la realidad son éstas á las 
que es necesario anticiparse para evitarlas, de- 
t̂ ucUendo así la reforma contra sus enemigos, 
que son, no sólo los qne ayer manejaban el 
P'ncho, sino los que sueñan con un mañana ri­
sueño de explotaciones pingües.»

Y vea por dórHe queda contestado también 
% «acejal conjuncionista Sí  Catalina, que

ayer se permitió decir al presidente del Con­
sejo que los que se oponen d la creación de 
los momios municipales son los adversarios 
de la substitución de los Consumos.

No, Sr. Catalina, no; los que nos oponemos 
á que la nueva ley sirva de pretexto para sa­
tisfacer inconfesables egoísmos; los que pro­
ponemos los medios más legales, más senci­
llos y menos costosos para la recaudación de 
los impuestos; los que procuramos dar nor­
mas y señalar orientaciones provechosas al in­
terés general; somos los mejores colaborado­
res en la obra de la substitución; los que más 
hacemos por su popularidad, arraigo y éxito.

El Sr. Catalina, que era concejal cuando se 
aprobó el arriendo de Consumos que eu de 
Julio finaliza, y que lo es ahora también, cuan­
do el odioso impuesto desaparece, puede- y 
debe saber mejor que nadie quiénes son los 
protectores y protegidos de los alosneros y 
cuáles sus enemigos irreconciliables.

Y basta por hoy; tiempo quedará para vol­
ver sobre el asunto cuando conozcamos el dic­
tamen definitivo de la Comisión de Hacienda.

EL SXTCE30 DE A170CHE
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Se aclara el m isterio.— La opinión, de

tm médico.'—'El amante oa líber bad.
Durante la noche de ayer hubo de interve­

nir el Juzgado en un suceso que, al parecer, 
estaba rodeado de las más extrañas circuns­
tancias.

A primera hora de la noche una joven de 
veintidós años, llamada Aniceta de Lucas, se 
dirigía al parador de Miranda, situado en la 
calle de Toledo.

Iba Aniceta á visitar á su padre, Benigno de 
Lucas, de sesenta y dos años, residente en 
Polán (Toledo), que todas las semanas viene 
á Madrid guiando un carro de su amo.

Estaba Aniceta hablando con su padre, 
cuando se sintió repentinamente enferma. El 
padre la hizo tomar una taza de caldo y la 
mandó que se acostara allí mismo; hízoio así 
la muchacha; pero á medida que pasaba el 
tiempo, se iba sintiendo mucho peor.

Benigno, alarmado ya, condujo á su hija á la 
Casa de Socorro del distrito de la Latina, 
donde el médico de guardia, D. Emilio Mota, 
la reconoció y confirmó que se hallaba en gra­
vísimo esiado.

El facultativo quitó un pañuelo que la joven 
llevaba en la cabeza, apreciando entonces una 
contusión con trombus en la región occipital 
y fenómenos de congestió cerebral.

Entonces el médico interrogó á la joven; 
pero ésta se encerró en un mutismo absoluto. 
El padre manifestó que no había notado la le­
sión por el pañuelo que Aniceta llevaba puesto 
en la cabeza.

E l Juzgado en funciones.
En vista de que Aniceta no contestaba á las 

preguntas que la dirigía el médico, éste dió 
inmediato aviso al Juzgado de guardia.

Pocos momentos después el juez se perso­
nó en la Casa de Socorro; pero Aniceta se 
había agravado de tal modo que perdió el 
habla y no pudo, por tanto, responder á las 
preguntas del juez. Unicamente pudo mani­
festar que hace tres días había tenido una 
disputa con su amante al que no había vuelto 
áver.

Boclara el padre.
Benigno de Lucas, padre de Aniceta, mani­

festó al juez que su hija iba á verle al parador 
con bastante frecuencia. Que Aniceta, Iiace 
cinco años, vive con su consentimiento en 
compañía de Francisco Qnijorna Posse y de la 
madre de éste, que habitan en la Ronda de 
Segovia, número 35, y que no tenía noticias 
de que Francisco maltratara á Aniceta.

Esta, que en aquellos momentos estaba ya 
on el período agónico, fué trasladada a! Hos­
pital Provincial.

La madre do Francisco.
El Juzgado, al retirarse de la Casa de Soco­

rro, ordenó q̂ ue compareciera á su presencia 
la madre de Francisco.

Diéronse las órdenes oportunas, y, al poco 
tiempo, llegó ésta á la Casa de Canónigos.

Interrogada por el juez, manifestó que se 
llamaba Gertrudis Posse Perea, de sesenta y 
tres años.

Dijo que vivía hace cinco años con Francis­
co y con Aniceta y que jamás vió que su hijo 
maltratara á su amante.

Dijo también que Aniceta padecía hace 
tiempo de una erupción ulceerosa en las 
piernas.

E l amante de Aniceta.
Cumpliendo las órdenes del juez, la Policía 

se puso en movimiento para proceder á fa de­
tención de Francisco Quijorna.

Este no se hallaba en su casa; pero como no 
trató de huir ni de cuitarse, pronto dieron con 
él los agentes de la autoridad.

El amante de Aniceta llegó á la Casa de Ca­
nónigos, y un poco sorprendido por lo que pa­
saba, compareció ante el juez.

Dijo que vive maritalraente con Aniceta des­
de hace cinco años; que su amante padece 
desde hace cuatro de una enfermedad ulcerosa 
que adquirió en Barcelona, y que é¡ no la ha­
bía maltratado nunca.

La opinión de tm médico.
Cuando Francisco Quijorna estaba prestando 

declaración, llegó al Juzgado un dictamen fa­
cultativo emitido por el sabio doctor Sr. Ortíz 
de la Torre, después de reconocer detenida­
mente á Aniceta.

Manifiesta el doctor Ortiz de la Torre en su 
dictamen, que la contusión con trombus y ios 
fenómenos de conmoción cerebral son debi­
dos á una úlcera mal curada que salió á la pa­
ciente en la cabeza; el dictamen dice también 
que la erupción ulcerosa la debe padecer Ani­
ceta varios años.

Francisco ©n, libertad.
Eu virtud del dictamen facultativo, y en vis­

ta de que no resulta cargo alguno contra Fran­
cisco Quijorna, el juez ordenó que éste fuera 
puesto en libertad.

A nicsta mejora.
Según nos comunican del Hospital Provin­

cial, el estado de Aniceta es mucho mejor que 
esta madrugada.

CORREO
DEL TEATRO

NOVEDADES.—Con la aplaudida zarzuela 
Bohemios ha hecho su débuten este teatro el 
tenor Sr. Bubé, habiendo alcanzado un éxito 
franco y merecido.

El público hizo que el debutante se presen­
tara repetidas veces en el proscenio.

El lunes, 12, estreno en este teatro del apro­
pósito en un acto Día de reyes.

El miércoles, 14, estreno de la zarzuela en 
un acto, original de aplaudidos autores, Tierra 
{¡ravía.

Mitin obrero.— Suicidio
ZARAGOZA, 12. En Utebo se ha celebra­

do un mitin obrero para protestar contra un 
maestro ajustador de «La Metalúrgica». Se 
pronunciaron enérgicos discursos.

Una joven llamada Josefa Infante Díaz se ha 
suicidado arrojándose por el balcón á la calle, 
resudando gravísimameute herida.

E U  R A D I C A U

Nuevas declaraciones ministeriales
üeicüESO

Se abre á las cuatro menos veinte. Preside 
Romaiiones. En los escaños hay catorce dipu­
tados.

E! Sr. RODRIGAÑEZ, de uniíonne, sube á 
la tribuna y lee varios proyectos de ley.

Etuegos y  preguntas.
El Sr. GARCI.'̂  SANCHEZ formula un rue­

go, que atiende el ministro de Fomento, relati­
vo á la situación aflictiva en que han quedado 
algunos pueblos por virtud de las tormentas 
pasadas.

El Sr. SAENZ se ocupa de un dictamen de 
la Comisión de Hacienda del Ayuntamiento de 
Madrid referente á la transformación del im­
puesto de Consumos.

Combate este dictamen, y dice que la Co­
misión de Hacienda ha variado de criterio, y 
sé fija en la creación de estas plazas de re­
caudadores y en la forma cómo se ha de co­
brar el nuevo arbitrio de inquilinato.

Le interrumpen con frecuencia el alcalde de 
Madrid y el Sr. Buendía, que tratan de demos­
trar la equivocación en que se encuentra al 
censurar, en la forma que lo hace, al Ayunta­
miento de Madrid.

El Sr. SAENZ continúa su discurso, queján­
dose de que se grave á la propiedad en forma 
excesiva, y creyendo que las subsistencias no 
se han de abaratar.

Termina pidiendo al alcalde que dé explica­
ciones y fije e! criterio que se tiene en este 
asunto.

El ministro de FOMENTO le contesta dl- 
ciéndole que no es oportuno hablar de estos 
dictámenes, porque todavía no están discuti­
dos ni aprobados por el Ayuntamiento.

El Sr. FRANCOS RODRIGUEZ comienza 
elogiando á la Prensa por su benevolencia, y 
expresa su criterio de lo que el Municipio ma­
drileño necesita para poder suprimir el impues­
to de Consumos; esto es, la donación del 20 
por 100 de la recaudación de contribución in­
dustrial y la donación del cupo de Consumos.

Defiende la creación de las plazas de recau­
dadores.

Dice que no son recaudadores especiales, 
sino que se han fundido todos los impuestos 
para nombrar los necesarios, ya que por sólo 
un impuesto, el de inquilinato, hau de exten­
derse 70.000 recibos por trimestre.

Anade que esta noche última han estado la­
borando en el Municipio para completar la 
obra de transformación.

Manifiesta que no hay que olvidar el aspec­
to sanitario que forzosamente conlleva la 
transformación, en vista de que al desapare­
cer la línea fiscal pierde el Ayuntamiento un 
cooperador eficaz en este aspecto.

Dice que si hay divergencias no deben ex­
trañar, porque en todas las Corporaciones, al 
discutirse todos los proyectos, ocurre lo 
propio.

Afirma que el dictamen que tanto ha comba­
tido el Sr. Sáenz está ya abandonado, y que 
el resultado de la reunión de anoche es otro el 
que se ha de discutir.

Termina ofreciéndole toda clase de datos y 
elementos de juicio para que conozca bien la 
cuestión.

El Sr. SAENZ rectifica,insistiendoencomba­
tir el dictamen, á pesar de que le han dicho 
que está ya retirado.

Por lo visto no se ha enterado, y vuelve á 
reproducir toda su argumentación, ó lo que 
sea.

Vuelve á rectificar el Sr. FRANCOS RODRI­
GUEZ, explicando los trabajos preparatorios 
que el Municipio madrileño tiene realizados 
para llegar á la transformación del impuesto.

Explica de nuevo que el servicio de recau­
dación se proveerá por concurso, ateniéndose 
á unas bases, y luego de haber fundido todos 
los arbitrios para que estos recaudadores for­
men un solo Cuerpo.

Termina haciendo protestas de qne saldrá 
de la alcaldía sin haber regalado un solo em­
pleo.

El Sr. CANALEJAS dice que la ley está por 
encima del Ayuntamiento y del Gobierno, ha­
ciendo esta advertencia para declarar que él 
procurará subsanar é impedir todo lo que im­
plique vulneración ó error.

Interviene el Sr. PI Y ARSUAG.A pregun­
tando si la ley faculta al Ayuntamiento para 
prescindir de algunos impuestos ó de parte de 
ellos.

El Sr. CANALEJAS le dice que para contes­
tar categóricamente á esto necesita que le in­
forme y dé datos concretos el ministro de HaJ 
cienda.

Y tras breves palabras del Sr. IGLESIAS 
POSSE, se da por terminado este debate.

M EYAS DEGLÁRACÍONES 
DE CANALEJAS

• ^

El Sr. AZCARATE pregunta al Gobierno si 
tiene noticias de la impresión que haya podido 
producir en Francia el desembarco de nues­
tras tropas en Larache.

El Sr. CANALEJAS le contesta aconsejando 
que no se dé crédito á muchas de las noticias 
que circulan sobre las protestas, notas, dis­
gustos, etc., de otras naciones.

Recuerda lo que dijo hace pocos días con 
ocasión de la interpelación del Sr. Villanueva, 
y augura que la acción de España está apro­
bada por las cancillerías.

Añade que á la última nota de protesta for­
mulada por el Guebbas se le ha contestado 
haciendo resaltar los motivos que han impul­
sado á España á realizar el desembarco.

Termina prometiendo venir á las Cortes pa­
ra consultar toda acción y todo movimiento, 
añadiendo que no es cierto se piense en cerrar 
las Cortes creyendo que se agrave el conflicto.

El Sr. AZCARATE pide un turno en el debate 
que se ha de plantear, y cree que la nota que 
ha de enviar el sultán con motivo del desem­
barco será de protesta contra ello.

Aboga porque la solución de estos conflic­
tos sea rápida y sin peligro para nuestros in­
tereses.

El Sr. CANALEJAS le agradece su interven­
ción en el debate y dice que procurará se re­
suelvan todos los conflictos que surjan del mo­
do más beneficioso para la patria.
» El Sr. IGLESIAS POSSE pide también un 

turno en el debate.
El Sr. FELIU pronuncia un serrnoncito pa­

ra decir que la minoría tradicionalísta coope­
rará con lealtad cartaginesa á este obrar pa­
triótica.

Le contesta el Sr. CANALEJAS, agradecien­
do su concurso.

El Sr. VILLANUEVA recoge una alusión 
que le ha dirigido el Sr. Feliú, y protesta con­
tra la aseveración de que sus palabras hicie­
ron gran daño...

El Sr. FELIU: A muchas opiniones.
El Sr. VILLANUEVA; Entonces no tenga 

nada que añadir, puesto que distanciado de su 
señoría, no es extraño que andemos en diver­
gencias sobre este y otros puntos.

Luego dice que desprecia todas las papa­
rruchas é infamias que sobre él se dicen, su­
poniendo que está al servicio del Comité 
francés.
' Termina diciendo que no se molesten en 

atacarle, porque ni su desprecio merecen los 
ataques, ya que ni siquiera los lee.

Rectifican el Sr. FELIU y el Sr. VILLA- 
NUEVA.

Terminada esta parte del debate continúa 
la sesión, entrando en otros ruegos que, por 
falta de espacio, no podemos recoger.

S E m m u
. El presidente, Sr. Montero Ríos, abre la se­

sión a las cuatro menos cuarto, con muy esca­
sa asistencia de senadores y de público.

En el banco azul los ministros de Gracia y 
Justicia y Marina.

Se lee y aprueba el acta de la anterior.
Ruegos 7  preguntas.

El Sr. CARRANZA dirige dos preguntas al 
ministro de Marina: una sobre la prisión que se 
va á establecer en un edificio cedido por este 
Ministerio al de Grada y Justicia, en la bahía 
de Cádiz, y otra sobre el mando de las fuerzas 
de Infantería de Marina desembarcada en La­
rache, el que se ha confiado á un capitán del 
Ejército, correspondiendo á un jefe de Marina, 
por el número y la calidad de tales fuerzas.

Los ministros de MARINA y de GRACIA Y 
JUSTICIA dan explicaciones amplias respecto 
á ambas cuestiones.

El Sr. CARRANZA rectifica, no mostrándose 
satisfecho por la explicación relativa al mando 
de las tropas españolas en Larache y dando 
lugar, por los errores y torpezas en que incu­
rre, á que le inteiTuinpa varias veces con co­
rrecciones rotundas el ministro de Gracia y 
Justicia.

El ministro de MARINA rectifica también, 
demostrando que el Sr. Carranza no está bien 
informado.

El conde de CAS.\ VALENCIA dirige al mi­
nistro de Grada y Justicia su crónico ruego so­
bre indultos.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA le con­
testa brevemente.

El Sr. LABRA anuncia dos interpelaciones: 
una al ministro de la Gobernacióii sobre las 
relaciones hispanoamericanas respecto al giro 
postal y otra al ministro de Esiado acerca del 
modas vivendi proyectado entre España y 
Cuba.

Seguidamente explana la primera, haciendo 
un detallado estudio de las negociaciones en­
tabladas entre España y las Repúblicas sud­
americanas respecto al giro postal y exponien­
do después, la importancia de las colonias es­
pañolas en aquellas Repúblicas para demos­
trar la conveniencia de cultivar las relaciones 
con ellas en beneficio de España. ■

(Continúa la sesión.)

iBfonnM política
Del Consejo.

En lugar aparte damos cuenta á nuestros 
lectores de las importantes manifestaciones 
hechas por el Sr. Canalejas cuando se dirigía 
al salón del Consejo.

El general Luque se limitó á reiterar la nega­
tiva de la salida de nuevas fuerzas con destino 
á Larache.

Manifestó el Sr. Gimeno que sometería á 
sus compañeros un proyecto relativo á exten­
sión universitaria.

El Sr. Barroío, en sus dobles funciones,aca­
baba de someter á la firma del rey los nombra­
mientos de obispo auxiliar de Santiago y de 
chantre de Málaga, así como también un de­
creto concerniente al Cuerpo de médicos fo­
renses de Valencia.

Fué el último en llegar el ministro de Esta­
do, el cual manifestó que ninguna nueva noti­
cia había recibido de Larache ni de Alcazar- 
quivir.

Cadstlonos de trám ite.
Como asuntos de trámite resueltos por el 

Consejo, son dignos de ser consignados los 
siguientes:

Concesión de un crédito de 69.000 pesetas 
para ejercicios cerrados para Instrucción Pú­
blica.

Otro crédito de 250.000 pesetas con destino 
al mismo Ministerio para las necesidades de 
confección del Censo.

Ha sido aprobado el plan del Sr. Gimeno, 
reorganizando la Inspección médico-escolar, 
así como también un expediente relativo á ex­
tensión universitaria.

De Gobernación ha sido despachado el ex­
pediente para adquirir un local donde instalar 
el Gobierno Civil de Almería, y canje de una 
cruz de primera clase de la Orden de Benefi­
cencia á favor del doctor Rivas.

Los ministros han almorzado en Goberna­
ción, aprovechando esta circunstancia, como 
ha dicho el Sr. Gasset, para proseguir cam­
biando impresiones.

£ios trabajos parlam entarios.
La última parte del Consejo ha sido dedica­

do al cambio de impresiones sobre la marcha 
de los debates parlamentarios.

—Pero entiéndase bien—decía el Sr. Gasset 
—que no se trata de la socorrida parte emplea­
da en la descripción de todos los Consejos de 
ministros, en los que se habló en términos ge­
néricos.

En este hemos examinado con prolija aten­
ción cuantos asuntos se hallan pendientes 
de ambas Cámaras, cuestión canaria, créditos, 
obras hidráulicas, etc., etc.

De este examen ha deducido el Consejo que 
la clausura de Cortes no es un hecho tan in­
mediato como se supone, sin que ni el presi­
dente ni los ministros puedan determinar, ni 
aproximadamente, la fecha en que empezarán 
las vacaciones parlamentarias.

También hablóse de la actitud de intransi­
gencia en que se han coloeado los conservado­
res, y aunque éstos dicen qne la palabra obs- 
irucción no está incluida en su léxico, de nada 
sirve que así sea, y en cambio esté en sus in­
tenciones.

Los créditos ozt7 aoi*din.arios*
Por el proyecto de ley leído esta tarde por 

el ministro de Hacienda se conceden al Minis­
terio de la Guerra uu crédito extraordinario de 
4.905.600 pesetas con destinó á la adquisición 
de caballos, y para suplementos de crédito, 
importantes en junto 8.215.000 pesetas para 
cuerpos armados, material de Artillería á Iiige- 
nieron y Cuerpos del Ejército, y un crédito ex­
traordinario de 900.000 pesetas al Ministerio 
de Marina para la adquisición de torpedos y 
municiones de los buques de la nueva escua­
dra, que lian de terminarse en el presente 
año.

Los conjuncionistas.
La minoria conjuucionista se reunió esta tar­

de á primera hora en el Congreso para cam­
biar impresiones sobretvarios asuntos de ac­
tualidad, especialmente acerca de la cuestión 
de Marruecos.

Acordóse que el Sr. Azcárate dirigiese una 
pregunta al Gobierno sobre este último ex­
tremo.

Los trigueros aragoneses.
También se ha celebrado esta tarde una re­

unión de diputados aragoneses interesados en 
el problema triguero.

Después de un amplio cambio de impresio­
nes, se acordó designar una Comisión com­
puesta de representantss de cada una de las 
provincias aragonesas para que, de acuerdo 
con los castellanos, active sus gestiones cerca 
del ministro de Hacienda y del presidente del 
Consejo.

Intereses de Córdoba.
La Comisión que ha venido á Madrid para 

gestionar la solución de varias cuestiones re­

lacionadas con aquella provincia, ha visitado, 
como ya lo había hecho ayer al Sr. Barroso, á 
los ministros de la Guerra y Fomento.

Por lo pronto han recabado la formal pro­
mesa de que no será trasladada de Córdoba, 
como se intentaba, la fábrica militar de ha­
rinas.

Los comisionados proseguirán sus gestiones 
hasta dar por conclusas las cuestiones que Ies 
han traído á Madrid.

EL PROCESO ÍE JOAN 
HERRERO

PRIM ERA SESIÓN-
Media hora antes de comenzar la vista es 

extraordinaria la animación en la plaza del Ge­
neral Castaños.

Los pasillos de la Audiencia se hallan in­
transitables, ocupados por multitud de perso­
nas que pugnan por conseguir entrada en la 
Sala.

Forman el Tribunal de derecho los magis­
trados Sres. Bustamentc, Sauz y Ureña, este 
último preside. Acusa el fiscal Sr. Valor.

Ocupan los jurados sus asientos, prestan ju­
ramento y se oye la voz de audiencia pú­
blica.

Dada cuenta de las conclusiones del fiscal y 
la defensa por el secretario relator, comien­
za el

Interrogatorio de Juan. Herrero.
A preguntas del señor presidente contesta 

que es soltero y que tiene treinta años de 
edad.

Manifiesta, preguntado por el fiscal, que á 
su llegada á Madrid, procedente de Salaman­
ca, pueblo de su naturaleza, entró al servido 
de los hermanos Salesianos, ocupando la pla­
za de portero»

Al poco tiempo recibió la visita de una se­
ñora de edad (doña Filomena), que, por noti­
cias relativas al culto religioso, le obsequió en 
algunas ocasiones con tabaco, intimando poco 
á poco- las relaciones entre ambos por mani­
fiestos deseos y actos de ella.

Continúa diciendo que transcurrido algún 
tiempo, y á peticiónjde la interfecta, la visitó, 
comunicándole ésta su posición y estado eco­
nómico.

El fiscal.—¿Recibió usted algunos obsequios 
de la señora Meliá?

El procesado.—Si, señor, varias sortijas, una 
con las inicíale F. M. y unos gemelos de tea­
tro.

Sigue Juan Herrero diciendo que interrum­
pió el trato y las visitas con doña Filomena, 
por ser decretada su prisión provisional en 
causa que se le siguió por estafa.

Niega que la pidiera 100 pesetas prestadas. 
Dice que jugaba á la Lotería con la interfecta, 
estableciéndose intereses comunes por lo ex­
puesto y colocarle ella sus ahorros en présta­
mos usurarios.

Continúa su relación afirmando que el dia 
anterior al de autos convinieron en separarse, 
quedando citados para el siguiente.

Entra en la descripción del crimen diciendo 
que le manifestó su propósito irrevocable de 
romper toda clase de relaciones, lo que moti­
vó el que doñaFilomena le escupiera á la cara, 
ofendiendo á su madre, y que violentamente 
se dirigiera á él agrediéndole con un ladrillo, 
sin que recuerde lo restante de lo sucedido, 
ni sus declaraciones en el sumario, que dice 
prestó en la forma que lo hace en el momento 
en que habla, no acordándose tampoco del 
modo que tuvo lugar la agresión que causó la 
muerte de la seño'‘a Meliá.

Comienza el defensor Sr. Benavldes pregun­
tando á su defendido si en la familia de éste 
ha habido algunos individuos que hayan pade­
cido perturbación mental, contestando Herrero 
que un hermano de su madre y su abuelo ma­
terno tuvieron necesidad de ser recluidos en 
un manicomio.

El defensor.—¿Usted ha cultivado la poesía? 
El procesado (Con el semblante iluminado). 

Sí, señor.
El defensor.—¿Se cree usted bueno ó mal 

poeta?
El procesado.—Yo he procurado ser siem­

pre un gran poeta, aunque no lo he conse­
guido.

Refiere el procesado seguidamente que la 
interfecta era mujer de condición avarienta has­
ta el punto de guardarse gran parte de las 
limosnas que recibía para repartir de otras 
personas, y que al enterarse de que Juan sos­
tenía relaciones con una joven, se opuso ter­
minantemente al noviazgo, alegando sus dere­
chos preferentes y la intimidad á que habían 
llegado.

Termina elprocesadodíciendo quedurante el 
interrogatorio se ha expresado con voz clara y 
completa tranquilidad.

ñnüSRZflS francesa

Uis tiolJi üttllftfirfsüs
SEVILLA, 12. Hace varios días que el go­

bernador tuvo noticia de que en el Hotel del 
Cisne había un camarero que se dedicaba á 
repartir hojas de propaganda antimilitarista.

Tomadas las medidas oportunas y hechas 
las averiguaciones, resultó que el camarero 
Manuel Pérez, de treinta y un años, recibía 
desde Francia paquetes de estas hojas antimi­
litares, siendo detenido en el momento que 
abría uno de dichos paquetes.

Al ir camino de la cárcel, el preso hizo varias 
senas á un grupo de obreros en la calle de la 
Campana, seguramente para advertirles el mo­
tivo por el que iba detenido.

El juez se incautó del paquete, y al abrirlo 
se encontró con varios periódicos y dentro de 
ellos multitud de hojas perforadas y engoma­
das con diez pasquines cada una. ,

El texto de estas hojas lo constituya la vio­
lenta y feroz diatriba contra la patria Ejér­
cito.

La jurisdicción civil se ha inhibido de enten­
der en el asunto, por lo cual el detenido será 
entregado á la jurisdicción militar.

La Policía se dedica á practicar pesquisas 
para cortar esta campaña antimilitarista, pues 
son ya varios los paquetes de esta naturaleza 
que han llegado á esta ciudad procedentes de 
Francia.

¡tima hora

Aquí, á Madrid, también han llegado las fa­
mosas hojítas antiinilitares. Anoche, en algu­
nos sitios de la Puerta del Sol, fueron recogi­
dos varios paquetes de ellas.

Sobradamente se repite este hecho para que 
pase inadvertido al Gobierno.

La intención aviesa é interesada de nuestros 
vecinos debe tener un remedio pronto y eficaz 
para evitar que obreros infelices caigan en el 
lazo que se les tiende y favorezcan determi­
nadas campanas.

El Sr. Canalejas debe advertir el mal y ata­
jarle para impedir que el rigor excesívode la ley 
cartigue con severidad á estos obreros que se 
dejan llevar de sus entusiasmos pacifistas y 
de sus bellos ensueños de paternidad uni­
versal.

Un nuevo Casino
SANTIAGO, 12. Se ha constituido el Cen­

tro Republicano Autónomo de Santiago.
£1 número de socios es grandioso, y entre 

ellos figuran republicanos pertenecientes á to­
dos los partidós.

Reina gran entusiasmo.—Lúf Comisión.

Una parte de la Prensa inglesa 
nos es hostil.

LONDRES, 12. The limes considera impo­
sible negar la evidencia de las diferencias 
puestas de manifiesto por la Prensa francesa, 
entre la acción de Francia y la de España en 
Marruecos.

«Es de temer — dice — que se haga más 
enérgica la protesta de las cabilas contra la 
ocupación de Alcázar; y que el norte de Marrue­
cos, hasta aiiora tranquilo, se agite como el 
sur, lo que acarrearía una extensión de la ac­
ción española, una inevitable intervención d< 
terceras partes, las correspondientes deman* 
das de compensación y serios rozamientos 
entre las potencias.»

LONDRES. 12. The Daily Graphic caMñci 
nada menos que de ultraje la ocupación espa* 
ñola de Alcázar, y declara que es imposible 
presencie pasivamente Europa dicha ocupa­
ción.

Pide á Sir Eoward Grey que realice cerca 
de París y Madrid gestiones encaminadas á 
una solución amistosa y legal del conflicto 
creado por España.

The Daily Mail considera peligrosa para Es­
paña y Europa «la ambición de aquella nación 
de ejercer influencia fuera de los puertos y por 
la costa de Marruecos».
_ «Denunciar—anace—el Convenio de Alge- 

ciras, seria provocar nuevas pretensiones por 
parte de las potencias.

>Por otra parte, al entablar recurso Francia 
ante los firmantes de Algeciras, aumentaría los 
riesgos de complicaciones que sólo pueden 
evitarse con la retirada de las tropas espa* 
ñolas.»

Los franceses lo quieren todo para 
ellos.

PARIS, 12. El Excelsior publica hoy un ar 
tículo del Sr. Millet, ex presidente general di 
Francia en Túnez, quien declara que lá ocupa­
ción de Larache permitirá á Francia rescindü 
el Convenio de 1904 con España.

«Teniendo en .cuenta las legítimas preten* 
sienes de aquella nación, agrega, pero sin de­
jarle el camino de Fez á Tánger por Larache, 
hay que invitar á España á trocar Alcázar por 
Teíuán, franquear el paso de Tazza en Marrue­
cos y Argelia y negociar con las potencias nc 
el establecimiento de un verdadero protectora­
do, pero si la fiscalización francesa de los asun­
tos interiotes y exteriores jerifianos.»

BARCELONA
Obra vez viene W eyler.

BARCELONA, 12. Esta misma semana si 
propone Weyler eraprénder su anunciade 
viaje á Madrid, acompañado de su ayudanta 
de campo.

Cuando regrese visitará varías guarniciones, 
entre ellas las de Tortosa, Seo de Urgel, Léri­
da y Reus.

tTu accidente.
En Tarragona se espantó la muía de un ca­

rro por el ruido de una motocicleta y volcó el 
carro, causando heridas graves á dos señoras, 
una de ellas de setenta años.

Detención de dos carlistas.
El juez instructor de los sucesos de San Fe­

liú ha ordenado la detención de los carlistas 
José Llobet y Jaime Julia.

Tina tragedia de Guimerá.
A ruegos de María Guerrero se propone es­

cribir Guimerá una tragedia en castellano vie­
jo, inspirada en la vida de Santa Teresa.

V alle  in elán  cosnpira.
Anoche circuló el rumor de que había esta­

do en Barcelona D. Jaime hablando con don 
Ramón del Valle Inclán. La Policía lo ha ne­
gado.

Pasquines arrancados. '
La policía ha arrancado unos pasquines «l 

los que se incitaba á los radicales á veng^ 
los crímenes carlistas de San Feliú.

tina bestiezuela.
En el sumario que se instruye por lesiones 

graves que infirió á su padre la joven de die­
ciséis años, Luisa Alegre, se ha averiguado 
que fué porque el padre se negó á dejar salir á 
la muchacha por estar su madre enferma.

Esto ha producido una gran conmoción en 
el vecindario.

El herido está sin esperanzas de vida.
Pequeña irregularidad.

Un tenedor de libros de la Casa de baña 
Jover y Compañía desapareció, notándose al­
gunas irregularidades por valor de 40.009 du­
ros.

Há sido detenido por la Policía, la cual bus 
ca activamente á sus cómplicea.

C a ld e r ó n .

Especiiciilis P M  i i i f l í
COMEDIA. —(Compañía italiana de opere 

ta.)—A las 9-30.—(Precios populares.)—(Be­
neficio del maectro Bazan.—Boccaccio.

APOLO.—A las 7.—La bella Olimpia.—Sari 
gre y arena.—El chico del cafetín.—La suerti 
de Isabelita.

CRAN TEATRO.—A las 7.—El país de la: 
hada'?.—La niña de los besos.—La tierra de 
Sol.

COMICO.—A las 6-30.—Los viajes de Qu- 
lliver.

A las 10-15.—Gente menuda.

ESLAVA.—A las 6.— (Beneficio del primel 
actor y director Ramón Peña.)—La niña de las 
muñecas.—El vals de los besos..—La cort* 
de Faraón.—El reserva (estreno).

NOVEDADES.—A las 6-30.—El poeta de lí 
vida,—Bv̂ zar español.—Juanita, la divorciada 
—El dia de reyes.—La bala perdía.

^MARTIN.—Desde las 4 á las 11-30.—Pelícu 
las.—Salomé.— Petit Servia.— Hermanos Leal 
—Los Valery.-----Los Sataneias.

LATINA.—A las 5-15.--Mal de amores.— 
Mary, la princesa del dólar.—España libre.— 
Dora, la viuda alegre.—La costa azul.—España 
libre.

MADRILEÑO.—Desde las 5-30, sección de 
cinematógrafo y varietés.—Extraordinarias, á 
las 6-30,7-30,10 y 11-15, con las grandes atrac­
ciones Trio Viülets, Esther, Paquita Calleja- 
Trinidad Herrero, Sary-Maro y la escultural 
Hurí.

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).-T o d o s  
los días variado y elegante espectáculo, á las 
6-30, 7-30, 9-45, 10-30 y 11-30, Les Cavilan, 
Bella Antoñita, Estrella de Andalucía. Gran 
éxito de Paquita Escribano, Candelaria Medi­
na, Manola Gaditana, y Daviiio et Petit‘s mu­
sicales. Gran suceso de Las Argentinas.

Películas nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

PRINCIPE ALFONSO~De7á H-15, s e c  
ción continua de cinematógrafo y varietés.

BENAVENTE.—De 5-30. á 12-15.—Sección 
continua de cinematógrafo: novedad y estre­
nos. :
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3 5  f  1 6 , P la z a  É ia f a r ,  1 5  y  1 6

cemerciante que anuncia defiende sus intereses
El biieii paño eii 0 I foiiilo fiel arca ses»® apelilla

JARABE
EL MEJOR DEPURATIVO DE LA SANGRE

DEMULCENTE
^ E R D U

Cura en poo:s días; herpes, sífilis, llagas en las piernas y garganta, caspa, granos,- escró- 
fala, rupia, eczemas, manchas, grietas en las nanos, doler en los huesos, eto.

PdfflÉ caraílra iESl íciracfi eitras)TI a n«r I rft i 1
Depósito é iüstaiones: 22, ESC Ü D ILLER S, ■ 22, FA8IW1Í-BA
£/Í JWJiOfíiDs} D o o ío f*  T r a s s o r r a ,  f a r m a c iá  ríe  £ f C iohO f p i a s e  ríe Antótv  
M a r tín .^ D o o tO f G a y a s e , A r e n a t ,  2 ,- E N  }fA LE m §A sD m oguepÍa B la s  G u e s ía .

EN ZARAGOZA: Fas*maeSa Ruesta.—EN ALBO ANTE: Farmacia Juan ^zwar. 
Varias eminencias médicas las prescriben con preferencia á otros similares, por obtener mejores re.iUltau.os.

SOLUCION BENEDICTO
de
lito CREOSOTAL
rara curar la (ubercnlosís, bionqultia, oatarros 
crónicos, infaeoíonaa gripales, oaformaáadaa con­
suntivas, inapeiencia, ctebllidad geoaral, postroclóa 
nerviosa, neuraatonia, enfermedades mentales. oa> 
riee, raquilismo. eaorofuliHmo, etc. írrtsco,

Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, San 
Bernardo, 41,-Madrid, 7  prlncipaiaa farraaolaa.

Á D T O M O V I L E S  MARCA “OOLIBRI,.
Son los más prácticos 

ios más resistentes 
los más baratos

los más á propósito 
para nuestras carreteras

SocieflaJ Geiisraí Je laJietria y CosierÉ
COMPAÑIA ANÓMMA DOMICILIADA EN BILBAO

Capital: 25.000.000 de pesetas
FAbrieai en VIZCAYA ÍZnozo, Lnahana, EIor;leta y Guiurribay), OVIEDO 
(La Maojoya), MADRID, SEVILLA (El Empalme), CARTAGENA, BAROE- 
LONA (Badalona), MALAGA, OAOERES (Aldea-Morel) y LISBOA (Traíada)

A C ID O S  Y  P R O D U C T O S  Q U IM IC O S
Supsríoelato de cal. 
Superfostatos do buceos. 
Nitrato de sosa.
Sales de potasa

Acido sulíúi'ico corriente. 
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

E x p o s ic ió n : calle del Arenal, 12
C a t á l o g o s  ^  n o t i c i a s i  S r >  T r ó ^  A f i m i r a n t e i  Í0

Sulfato de amoníaco.
Sulfato do sosa.
Glicerinas.
Acido nítrico.

AB0N03 COMPUESTOS y píimcraa mazeríaa para toda olaee de ouE 
Utos, adeoaadoa á todaa lúa terronoa.—LABORATORIOS para el análisis 
gratalto y completo da loa terrenos y  determinación de los maiorea abonos- 
(üadri'U Villanue.ua, IÍ.;--SERVIOIO AGRONOMICO imporiuniíaímo para 
el empleo racional da los abonos, bajo la alta inapeoción dol emineate agró­
nomo Exorno. Sr. D, LUIS GRANDEAU.

AVIIÍO I.UPOHTANTtí,—Pídase la Sociedad la e u la  |>¡6 ct:ca para .■ ;aenr
la s  Diucstras d« las tierpas, á fln de que se pueda determinar cuál es el abono 
conveniente.—-Loa pedidos deberán dirigirse á MADRID, VíUnnupvn, l i ,  ó al domi­
cilio social. Uir«eci<ftD tal^ffrailcn] Q£IN'C®.

Company, fof. racBearral 21
CONU'RA los callos y dure­

zas no hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 
eficaces, que el Callicida In- 
dlaao.

Himno revolucionario

“(lis iESH„

RETO MARTZ
RIVAL QUE ESPERA

Reto á lea caaaa extranjeraa que anaaoiaalqas fo  
intUB para escribir no tienen rival en Espafia.

RETO MARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO

Briflanto é inspirada com 
poatoióu Bobra moíivoa de 
La Marseliesa, original del 
laareadoy malogrado maes 
iro . composiior, Direcotor 
qoe filé de bandas militares 
y déla Munioipalde Madrid, 
Sr. GARA Y.

Se envía por correo man- 
dando sebaa, á loepteaioe 
siguientes:

Edición para piano, ̂ pese­
tas ejemplars — Fartitur.'is 
para honda (eo prensa), 1 0 .

Oertiíicada, 25 céntimos 
más. Los pedidos á Osear de 
Ley da, lista da Correos, 
i Santauder.

Reto á laa casas españolas que expenden Unfas ex* y 
traujerasá que laspresemen mejorea en oíase y preolo< [

RETO MARTZ
El autor y fabrioaale de laa Untas españolas tituladas 

IMARTZ luseometeráal fallo de un tribunal da notaMei 
{taiígrafoe, si hay quien quiera coiooar frente á ellas las 
tintas extranjeras para comparar lañuldez, oonserva- 
cl6 n y permanenoia oe color do nnae y oirás

Expedlcionea á provincias, al por mayor, qod deio 
oucnloB,

TARIFA

RepÉiillca Arflenflna
SEÑORES VIAJEROS: Guando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á

M U  COBDEU, propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla

CORA IBFAIIBIE DEl ESTOMAGO
CON

las Pastillas JEBA

R A B E L A I S
CLASES

TRECIO DELFR.4SC0 EN MADRIU

ambos situados en la Huyo, lo mejor de la ciudad. Venta en todas las

M e n í e i e B  d e  L u j e  í f f g s s a p e r a f y f e M  i ^ e s f a s i r a t s f

é  Sb  G aH aB  es^ B ñeSam  Ús^q¡iaesÍBm

M e  i©  h a y  m e j e r m

farmacias y droguerías

eselfilóaofo máa profundo 
y el satírico más intenso de 
la Edad Media.

La Bibiio eoa Española de 
VulgarizaoÍóníiiosóñca,hi9 ' 
tór cay oientüioa ha camón- 
zado & publicar eiis obras.

Pídase GARGANTüA en 
laeprincipales iibreriaay oñ 
la Administración do F.LR.;L 
DIOAL, Príncipe, 12, Ma» 
drid.

Anuestroa correaponsalsa 
y lectores hará ia Biblioteca 
Española da Vnlgarizaclón 
fliosóilca, bietórita y üientl- 
floa un razonable descuento 
en soa nedidoa.

Precio: UNA PESETA.

Negra superior f i ja . . . , ........
Extra negra fija....................
Azul negra fija.....................
Violeta negra fija ..................
Estilográfica..........................
Azul, verde, rosa, carmín, vio­

leta y  rojo fijas..................
Do copiar, azul negra...............
De copiar, violeta negra.........
De copiar, carmín y roja.........
De C5?piav, azul y  v io le ta ..... .
Para timbre...............................
Tinta poligráflea......................
Tinta fija para máquina...........

a
3 sr ® o.o tr. 

o

1,25
1,50
2,15

1,25
2,15

0,70
0,85
1,15

>

6,00

8,00

0,70
1,15

>

S,20

O<-a— tfl
o o 
: Cu• <p f l. s

0,45
0,50
0,65

0,45
0,65

4,25

0,30
0,35
0,40

Bo
S

0,20
0,25

0,30
0,40

1,75

2,50

1,00

1,50

»

0.20
0.24

ía

0 * 1

a
Paquetes tinta en polvo para escuelas, á 0,40

DESPACHO AL POS MAYOR Y MEKOR
ADUANA. 35. FíSO 1.°-MÁDRID

O epésite i

Bfi pueden obtener fácilmente en América, escri­
biendo sin sello tía respuesta i Direoioc del loatL 

tuto Gumerci 1

Broadway, 573. New York. U. E. A.

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE DOMIHG-ITEa

8, MATUTE. 8.-MADRID

Se  admiten escioelas

defunción ^ aolversapío

Pedid á la Agencia Cortés, Jacoine- 
trezo, 50, 1 ° , teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de 
una gran economía.

C a h a U e s ^ ©  d e  Q s ^ a e s a t  ¥

Doctor Afcobilla CS.ouO.)

LA CESTRAL A5ÜMAD0RA
30, F u e n c a sra l,  30. —  M a d r id

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

£8 Citrafo de ^
indonesia Cranu- R 
la r  efGFVesccnfa SCi
B íshopeselm ejor  ̂
refrescante que se 
conoce. Puede to­
marse todo el año.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

i?Tl#

In v e n ta d o  en  
1S57 por A lfred  
Blshop. es insus­
tituible por ser el 
l ín íc o  preparado 
puro entre los de 
su clase.

E x ig ir  en  los  
frascos el nombre 
y  señas de Alfred 
B is h o p , Ld., 48 
Spelman S tr e e t ,  
London.

■ Q E s c m s n ^ ^

(154) S "0 -2 jT jE *3 7 X K r Z3£3 ‘*23Xj Z= ^^X >X O A X j *♦

m i C r i m e n

y  c a s t i g o

Vil

Comenzaba á caer la noche cuando lle­
gaba á casa de Sofía.

Durante la mañana y la tarde, la joven
había esperado impaciente.
Por la mañana había recibido la visita 

de Advoíia,
Esta fué á primera hora, liabiendo sabi­

do !a víspera, por Svidrij^ailoff, que Sofía 
lo sabía todo.

No recordaremos en detalle la conver- 
gaciófl de las dos mujeres; limitémonos á

decir que lloraron juntas y se hicieron muy 
amigas.

De esta entrevista sacó Advoíia, por lo 
menos, el consuelo de pensar que no esta­
ría solo su hermano. Era Sofía la primera 
que había recibido su confesión. A ella se 
había dirigido cuando sintió la necesidad 
de confiarse á un sér humano y ella le 
acompañaría adonde quiera que se le en­
viase. Sin haber hecho preguntas acerca 
de tales propósitos, Advotia Romanovna 
estaba segura de ellos. Consideraba á So­
fía con una especie de veneración que de­
jaba á la pobre muchacha toda confusa, 
porque se creía indigna de levantar los 
ojos hasta Advotia.,Después de su visita á 
casa de Raskolnikoíf, la imagen de la en­
cantadora joven, que la había saludado tan 
graciosamente aquel día, quedó grabada 
en su alma como una de las imágenes más 
bellas y  más imborrables de su vida.

Al fin, Advotia se decidió á ir á esperar 
á su hermano en casa de este último, pen­
sando que Raskolnikoíf no podría menos 
de pasar por allí. En cuanto Sofía se que­
dó sola, el pensamiento del suicidio pro­
bable de Raskolnikoíf le quitó todo repo­
so. Este era también el temor de Advotia; 
pero al hablar las dos jóvenes se habían 
dado la una á la otra todo género de ra­
zones para tranquilizarse, y  lo habían, en 
parte, conseguido.

Cuando se separaron volvió la inquie­
tud á apoderarse de cada una de ellas. So­
fía se acordó de lo que Svidrlgailoff le ha­
bía dicho: «Raskolnikoíf sólo tiene lá elec­
ción entre dos alternativas: ó ir á Siberia, 
ó...» Además, conocía el orgullo del joven 
y su carencia de sentimientos religiosos. 
<¿Es posible que se resigne á vivir sola­
mente por pusilanimidad, por temor á la 
muerte?»— pensaba con desesperación. No 
dudaba ya que el desgraciado hubiese 
puesto fin á sus días, cuando Raskolnikoíf 
entró en su cuarto.

Del pecho de la joven se escapó un gri­
to de alegría; pero cuando hubo observado 
atentamente el'rostro de Raskolnikoff, pa­
lideció de pronto.

— Vamos, sí—dijo Raskolnikoff—. Ven­
go á buscar tus cruces. Tú has sido quien 
me ha impulsado á ir á la encrucijada; 
ahora que voy á dirigirme á ella, ¿de qué 
tienes miedo? '

Sonia le miró con asombro. Aquel tono 
le parecía extraño. Todo su cuerpo se es­
tremeció; pero al cabo de un minuto com­
prendió que tal seguridad era fingida. Con*

forme le estaba hablando, Raskolnikoff 
miraba á un rincón, y parecía tener miedo 
de fijar los ojos en ella.

— Ya los ves, Sofía; he pensado que eso 
es lo mejor. Hay una circunstancia...; pero 
esto sería largo de contar, y  no tengo 
tiempo. ¿Sabes lo que me irrita? Me pone 
furioso pensar que en un instante me van 
á rodear todos esos brutos; que todos me 
asestarán sus miradas, me dirigirán estú­
pidas preguntas, á las cuáles.tendré que 
responder; me señalarán con el dedo... No 
iré á casa de Porfirio; no puedo aguantar 
á ese hombre. Prefiero ir á buscar á mi 
amigo Pólvora. ¡Lo que va á sorprenderse 
éstel Puedo contar de antemano con un 
excelente éxito de asombro. Perg me con­
vendría tener más sangre fría. En este úl­
timo tiempo me he hecho muy irritable. 
¿Lo creerás? Hace un momento ha faltado 
muy poco para que amenazase con el pu­
ño á mi hermana, porque se había vuelto 
para verme por última vez. Ya ves lo ba­
jo que he caído. Bueno, ¿en dónde están 
las cruces?

El joven no parecía que se hallaba en 
su estado normal. Ni podía permanecer un 
minuto en su puesto, ni fijar sus pensa­
mientos en un objeto. Sus ideas se suce­
dían sin transición; por mejor decir, deli­
raba. Le temblaban ligeramente las manos. 
Sofía guardaba silencio. Sacó de una caja 
dos cruces: una de madera de ciprés, otra 
de cobre; después se santiguó, y luego de 
repetir la misma ceremonia en la persona 
de Raskolnikoíf, le puso al ciiéilo la cruz 
de ciprés.

—¿Es esta una manera simbólica de ex­
presar que yo cargo con la cruz? ¡Je, je! 
¡Como si empezase á sufrir ahora! La cruz 
de ciprés es la de los humildes. La cruz de 
cobre perteneció á Isabel. Tú la guardas 
para ti. ¿De modo que la llevaba... en aquel 
momento? Conozco otros dos ó tres obje­
tos de piedad: una cruz de plata y una 
imagen. Los eché entonces sobre el pecho 
de la vieja. Esos son los que debiera yo 
colgarme ahora al cuello. Pero no digo más 
que tonterías, y  olvido mi asunto. Estoy 
distraído. He venido, soore todo, para pre­
venirte, á fin de que sepas... Pues bien; 
esto es todo... no he venido más que para 
eso. (jHum! Creía, sin embargo, que tenía 
que decirte otra cosa!) Vamos á ver: tú 
misma me has exigido esta determinación. 
Voy á entregarme, y tu deseo será satis­
fecho. ¿Por qué lloras entonces? ¡Tú tam­
bién! ¡Basta, basta! ¡Oh, qué penoso me es 
todo estol Al ver llorar á Sofía, se angus­
tió el corazón del joven. «¿Qué soy yo 
para ella?»— pensaba— , «¿Por qué se in­
teresa por mi tanto como podría interesar­
se mi madre ó mi hermana?»

— Haz el signo de la cruz. Dí una ora­
ción-suplicó con voz temblorosa ia jo­
ven.

— Sea. Rezaré cuanto quieras y de bue­
na voluntad; Sonia, de buena voluntad.

No era aquello todo lo que tenía deseo 
de decir.

El hizo muchos signos de cruz. Ella se 
se puso a la cabeza un pañuelo verde. El 
mismo, probablemente, de que Marmda- 

,düff había hablado en la taberna, y  que

servía entonces para toda la familia. Tal 
pensamiento atravesó el alma de Riskol- 
nikoff; pero se abstuvo de preguntar nada 
á este propósito. Comenzaba á advertir 
que tenía distraccronas continuas, y'que 
estaba extremadamente turbado. Esto le 
inquietaba. De repente advirtió que Sofía 
se preparaba á salir con él.

— ¿Qué haces? ¿Adónde vas? ¡Quédate, 
quédate! ¡Quiero estar solo!— exclamó cón 
risa irritada, y se dirigió á la puerta.—¿Qué 
necesidad tengo de ir allí con acompaña­
miento?

Sofía no insistió. El ni siquiera le dijo 
adiós; se Iiabía olvidado de ella. Le preocu­
paba tan sólo una idea.

'Realmente, ¿está ya hecho todo?»— se 
preguntaba a! bajar por la escalera— . ¿No 
habrá medio de volverse atrás, de arreglar­
lo todo... y de uo ir allí?

Sin embargo, siguió, su camino, com­
prendiendo súbitamente que había pasado 
la hora de las vacilaciones. Se acordó en 
la calle de que no había dicho adiós á So­
fía, que se había detenido en medio de la 
sala, y  de que una orden suya la había 
como clavado en su sitio.

Se planteó entonces otra cuestión, que 
desde hacía algunos minutos flotaba en su 
espíritu sin formularse concretamente.

<¿Por qué le he hecho yo esta visita? 
Le he dicho que venía para un asunto; 
¿qué asunto? Ninguno tenía con ella. 
¿Para decirle que iba allí? ¡Vaya una ne­
cesidad! ¿Para decirla que la quiero, y
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